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Editorial

Hubiera sido un sacrilegio que una revista como 
Desiderata, especializada en Biblioteconomía y 

de ámbito nacional, se diluyera en el tiempo sin entre-
vistar a uno de los personajes (o personas, perdonen 
quizás el tratamiento) más importantes del mundo de 
las bibliotecas en la historia de nuestro país. Les hablo 
de Glòria Pérez-Salmerón, que fuera Directora de la 
Biblioteca Nacional de España y es, en la actualidad, 
presidenta electa -nada más y nada menos- de la In-
ternational Federation Library Asociation (IFLA), el 
organismo bibliotecario más importante del mundo, 
cargo que compagina con el de presidenta de FESA-
BID en España. Porque además, la señora Pérez-Sal-
merón es la primera presidenta de habla hispana (y de 
nacionalidad española) de la IFLA en sus casi 90 años 
de historia. Hubiera sido, como digo, reprochable y 
muy poco profesional, no hablar con la • amante -en 
breve- presidenta de la IFLA para preguntarle sobre 
todo lo que concierne a la Biblioteconomía en España 
y en el mundo y a su trabajo. Espero, sinceramente, 
haber aprovechado la ocasión y que el lector disfrute 
plenamente de sus palabras; no pasa todos los días que 
podamos conocer las impresiones (y tan cercanamen-
te), desde la amabilidad y profunda intensidad, de “un 
monstruo”bibliotecario de este calibre. Bienvenidos un 
trimestre más a nuestro mundo de letras y sueños.

Enrique Navas Benito / Dirección
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Opinión

Ha pasado mucho tiempo desde los 
primeros estudios de Bibliotecono-
nomía en las universidades espa-
ñolas. Las primeras Diplomaturas, 
carreras de tres años, tuvieron su gran 
auge durante la década de los 90 y 
primeros del siglo XXI, complemen-
tadas con las nuevas Licenciaturas de 
dos años, lo que permitía a las ! guras 
del bibliotecario, archivero y docu-
mentalista tener una formación más 
completa, ya que se detectaba que con 
los estudios de tres años era insu! -
ciente su formación, dejando materias 
sin abordar. La formación ofrecida 
con esas dos titulaciones era bastante 
completa, (5 años) sobre todo para las 
profesiones tradicionales con salidas 
profesionales como las oposiciones y 
también  para las empresas que reque-
rían documentalistas.

Después llegó Bolonia, los Grados 
en Información y Documentación, 
lo que obligó a las universidades a 
transformar y actualizar los planes de 
estudios acordes a los cambios tecno-
lógicos que se estaban produciendo en 
la profesión del documentalista prin-
cipalmente, y otras que comenzaban a 
despuntar.

Las profesiones relacionadas con la 
información y documentación es-

tán desarrollándose en la actualidad 
a gran velocidad obligando, de nue-
vo a las universidades, a adaptar sus 
planes de estudios de los Grados en 
Información y Documentación. Al-
gunas facultades están apostando por 
grados con una carga docente altísima 
enfocada a los aspectos digitales de 
la documentación, dejando al margen 
los contenidos más tradicionales, algo 
desde mi punto de vista muy arriesga-
do. Otras facultades no están realizan-
do cambios sustanciales, esperando 

a las sugerencias realizadas por las 
agencias de acreditación. Pero hay 
otras facultades que sí están apostando 
por actualizar sus contenidos, compa-
tibilizando las materias tradicionales 
de bibliotecas y archivos, aunque és-
tas también se están adaptando como 
la catalogación y las normas RDA, 
con otras que la sociedad de la infor-
mación está demandando como Big 
Data, minería de datos, el empleo de 

ontologías y taxonomías, webmetría, 
entre otras, materias necesarias para 
las nuevas profesiones como curador 
de contenidos, especialista SEO, dise-
ñador web,  entre otros.

Las Facultades con Grados en In-
formación y Documentación tienen 
la obligación de formar a los nuevos 
alumnos en contenidos tradicionales 
para bibliotecas, archivos y centros 
de documentación, y formar también 
a profesionales con las competencias 
para poder abordar diferentes exigen-
cias sobre la documentación que es-
tán solicitando las empresas o incluso 
documentalista o gestores de la infor-
mación como freelance dando servi-
cios a entidades, tanto públicas como 
privadas.

Mucho vamos a ir viendo avanzar 
y desarrollar la ! gura del gestor de 
la información en los próximos años, 
y las universidades deben adaptarse a 
estos cambios para dar una formación 
más completa. Para ! nalizar auguro 
un buen futuro para nuestros profesio-
nales, tanto a los más dedicados a la 
gestión del conocimiento como a las 
profesiones tradicionales que deben 
seguir existiendo.

Opinión

La formación reglada de la 
Biblioteconomía en España

Profesor Titular
Vicedecano de Ordenación Académica e Investigación
Coordinador de Doctorado
Facultad de Ciencias de la Documentación
Universidad Complutense de Madrid

Por Antonio Carpallo Bautista
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”Vamos a ir viendo 
avanzar y desarrollar-
se la • gura del gestor 
de la información en 
los próximos años”
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Opinión

Por cada 1 € invertido al año en las 
bibliotecas, existe un retorno de la 
inversión (ROI) a la sociedad de en-
tre 3,50 € y 4,50 € a través de sus 
servicios. A la vista de estos resulta-
dos las bibliotecas se presentan como 
una excelente inversión. A pesar de 
ello, aún tenemos que seguir conven-
ciendo a nuestros políticos del valor 
socioeconómico de tienen las biblio-
tecas para nuestra sociedad.

Como profesionales del ámbito de 
las bibliotecas, debemos tener claro 
e identi! car el retorno económico y 
social de nuestras instituciones, pero 
aún más importante es tener claro el 
valor de la biblioteca como espacio 
democrático en sus tres dimensiones: 
cultural, educativa y social.

En los últimos años, son diversos 
los estudios, tanto internacionales 
como nacionales, que analizan en 
términos económicos sus costes y 
sus bene! cios, pero también -y casi 
lo más importante- se analiza su im-
pacto positivo en el bienestar de las 
personas y de la sociedad. El impacto 
económico de las bibliotecas se puede 
medir desde una doble perspectiva: 

1.El impacto directo en las econo-

mías locales, regionales o generales, 
a través de los impuestos, salarios de 
los trabajadores, gastos en recursos 
informativos y actividades, etc. 

2.El impacto indirecto formulado a 
través de distintos índices o ratios: 
valor de contingencia, valor económi-
co, bene! cio económico... 

Creo que es oportuno en estos tipos 
de estudios centrarse más en el va-
lor social que en el retorno econó-
mico de las bibliotecas, pero la socie-
dad actual lo cuanti! ca todo en base 
al valor económico, por ello como 
profesionales tenemos la obligación 
de conocer los  instrumentos que per-
mitan argumentar y mostrar la aporta-
ción global de nuestros servicios, para 
defender sus posiciones en los proce-

sos de negociación de presupuestos y 
asignación de recursos dentro de sus 
organismos públicos y privados. Esto 
implica dar a conocer a los responsa-
bles políticos el valor de las bibliote-
cas como impulsoras del desarrollo 
económico, social y cientí! co del país 
a partir de datos objetivos.

La Asociación Andaluza de Biblio-
tecarios, siendo consciente del tema, 
y en base al lema “Biblioteca social, 
biblioteca y sociedad” ha desarrolla-
do en las XIX Jornadas Bibliotecarias 
de Andalucía, que se celebrarán en 
Huelva los días 20 y 21 de octubre de 
2017, una serie de actividades enca-
minadas a desmenuzar este concepto 
para tener como herramienta  estas 
percepciones y estudios que permitan 
demostrar que la biblioteca dobla con 
creces su coste en el retorno de la in-
versión, lo que nos permite posicionar 
la biblioteca en la sociedad, demos-
trando la necesidad social y futura de 
un servicio esencial para nuestra so-
ciedad. De esta manera conseguimos 
desterrar la idea de que los bene! cios 
sociales y económicos de las bibliote-
cas son por de! nición intangibles, se 
diluyen en el conjunto de la sociedad 
o de las administraciones y organiza-
ciones. 

Opinión

El valor socioeconómico de 
las bibliotecas

Facultativo de Bibliotecas de la UMA
Subdirector de la Biblioteca de Humanidades de la UMA
Presidente de la Asociación Andaluza de Bibliotecarios
Miembro de la Junta Directiva de FESABID

Por A. Tomás Bustamante
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”Es muy importante 
tener claro el valor de 
la biblioteca como es-
pacio democrático en 
sus tres dimensiones: 
cultural, educativa y 

social.
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Glòria Pérez-Salmerón, presidenta electa de la IFLA  

“Nos espera un futuro cercano de lucha constante 
para rea! rmarnos como sector ”
Presidenta de FESABID, presidenta electa de la IFLA, y con otros cargos en su haber 
en el pasado tan importantes como haber sido directora de la Biblioteca Nacional de 
España, hemos tenido el privilegio de entrevistar a Glòria Pérez-Salmerón. Pese a su 
magní! ca trayectoria y su apretada agenda, ella se muestra como una persona cercana y 
receptiva y nos atiende con suma cortesía.

Gracias por atendernos, Glòria. 
Sabemos que estás muy ocupada. 
Para empezar: ¿le cambia mucho 
a uno la perspectiva de la profesión 
desde lo más alto?

Muchas gracias a vosotros por darme 
la oportunidad de expresar mis opi-
niones. Cuando se trabaja a nivel  in-

ternacional, lo que ocurre es que se  
pueden observar mucho mejor las 
distintas perspectivas que en realidad 
existen: la internacional, la regional y 
la local, enriqueciéndote y ayudándo-
te a plantear estrategias globales que 
se puedan aplicar localmente para ob-
tener mejores resultados en el sector 
bibliotecario.  

¿Pensaba Glòria Pérez-Salmerón 
cuando era directora de la Bibliote-
ca Nacional de España que llegaría 
a ser presidenta de la IFLA tam-
bién?

La vida te da sorpresas. No tenía ni 
idea. Mi andadura en la IFLA empezó 
en 1993 en la Conferencia de Barcelo-
na y cuando me nombraron Directora 
de la Biblioteca Nacional de España 
en 2010 estaba trabajando en el Co-
mité Permanente de Bibliotecas Pú-
blicas. En el Congreso de Puerto Rico 
la Presidenta de la IFLA, la canadien-
se Ingrid Parent, se acercó a mí du-
rante la Conferencia de Directores de 
Bibliotecas Nacionales (CDNL) y me 
animó a que me presentara a las elec-
ciones a la Junta de Gobierno, lo pen-
sé durante unos meses y así lo hice. 
Salí elegida y además entré en dos 
comités muy importantes, el comité 
de Acción a través de las Bibliotecas 
y el comité Financiero. Durante ese 
mandato tuve la oportunidad de em-
pezar a trabajar en algunas estrategias 
que están resultando muy importantes 
para la sostenibilidad de la Federación 
y que me impulsaron como una nueva 
líder, y también a obtener los apoyos 
de las asociaciones de bibliotecas más 
relevantes de Europa, Asia, Australia, 

Enrique Navas y A. Tomás Bustamante  / Desiderata

Entrevistamos a...
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Actualidad

África, América del Norte y del Sur. 
Ayudó también el hecho de ser la Vi-
cepresidenta de EBLIDA que es ade-
más una excelente tarjeta de presen-
tación.

¿Cómo ves tras este tiempo en la 
IFLA el mundo bibliotecario en lí-
neas generales?

Lo veo resituándose. El paradigma 
del acceso a la información ha cam-
biado a consecuencia de la revolución 
tecnológica y de las comunicaciones 
y los bibliotecarios nos estamos rein-
ventando constantemente. Necesita-
mos un sector de bibliotecas uni! cado 
para afrontar los retos de este nuevo 
paradigma. Un cambio de mentalidad 
que incluya un ! rme compromiso de 
defensa de acceso a la información 
para la sociedad. Hay que trabajar 
! rme para concienciar a los profesio-

nales que la responsabilidad es toda 
nuestra, que está en nuestras manos y 
que somos nosotros, mejor que nadie, 
quien puede afrontar los desafíos de 
acceso a la información y de la preser-
vación digital.   

¿Qué te está aportando la IFLA 
como bibliotecaria, Glòria? 

El entorno internacional en el que tra-
bajo me ayuda a entender mejor los 
desafíos de la sociedad de la informa-

ción y a la vez, saber que siempre se 
deben hallar soluciones. El permanen-
te diálogo entre distintas culturas me 
fascina así como también las alianzas 
estratégicas con organizaciones tales 
como la OMPI o el Foro de Gober-
nanza de Internet.

Seguro que es difícil contestar a 
esta pregunta, pero… ¿Cómo es el 
día a día de la presidenta electa de 
la IFLA?

Voy a dos velocidades. Cuando tra-
bajo desde mi despacho en Barcelo-
na y cuando me traslado a congresos, 
eventos y reuniones internacionales. 
El trabajo en Barcelona es de gestión 
y doy respuesta a cientos de correos 
que llegan de todos los con! nes del 
mundo; algunos requieren varias ho-
ras de análisis, re" exión y respuesta. 
Conlleva también muchas reuniones 

Entrevistamos a...
Glòria Pérez-Salmerón

“El paradigma del acceso a 
la información ha cambiado 
a consecuencia de la revo-
lución tecnológica y de las 

comunicaciones y los biblio-
tecarios nos estamos rein-
ventando constantemente.”
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virtuales, a veces intercontinentales. 
El Comité Ejecutivo de la IFLA toma 
las decisiones por consenso y además 
de estudiar previamente los documen-
tos, abrimos siempre un debate muy 
enriquecedor antes de aprobar los pun-
tos del orden del día. Cuando me tras-
lado, tomo los días justos, si tengo que 
cruzar el océano o el vuelo dura más 
de 6 u 7 horas intento llegar el día an-
terior para estar fresca en el momento 
de mi primera intervención. Preparo 
yo misma mis presentaciones, si son 
en español no las transcribo en notas, 
pero si son en inglés pre! ero llevarlas 
redactadas para repasarlas durante el 

vuelo. Tengo varias anécdotas sobre 
la curiosidad que despiertan mis pre-
sentaciones a mis vecinos de asiento 
cuando trabajo durante los vuelos.

¿Cómo se lleva eso de ser la prime-
ra bibliotecaria de habla hispana en 
presidir la IFLA en sus casi 90 años 
de existencia?

Me siento muy orgullosa y contenta 
de esta responsabilidad. El español es 
uno de los siete idiomas o! ciales de la 
IFLA, y por supuesto uno de los más 
hablados en el mundo y me encanta 
expresarme en mi hermosa lengua  

materna. En mi toma de posesión el 
próximo 24 de agosto el embajador de 
España en Polonia asistirá para pre-
sentarme a la comunidad bibliotecaria 
mundial en nombre del estado espa-
ñol.

También eres presidenta de FESA-
BID… ¿ayuda estar en ambos sitios 
(IFLA y FESABID) para trabajar 
en la Federación española?

IFLA y FESABID son vasos comuni-
cantes, la IFLA es la Federación de fe-
deraciones como FESABID. La IFLA 
como la voz global de las bibliotecas
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y de la información está llevando a 
cabo un trabajo regional y local a tra-
vés de las asociaciones nacionales y 
en España lo traslada a la comunidad 
bibliotecaria a través de FESABID. 
El Programa Internacional de Advo-
cacy y el BSLA son claros ejemplos 
de esta actividad. 

Creo que mi visión local y regional 
está in! uyendo en la transformación 
de la IFLA y que FESABID se ha for-
talecido porque puede ayudar más y 
mejor a las asociaciones y colegios 
profesionales que la con" guran a tra-
vés de los programas que exportamos 
de la IFLA y que los encarrilamos 
bajo el nombre de F3, Fortalecimien-
to, Formación, FESABID. Además, 
están las relaciones y alianzas es-
tratégicas que se han desarrollado 
entre las empresas del Clúster de 
FESABID, y me consta que algunas 
de ellas se han unido al Clúster por 
la inercia causada por mi proyección 
internacional. 

La profesión en España… ¿a qué 
conclusiones llega FESABID en 
este aspecto y que cambios ven-
drán para mejorar y dar visibili-
dad a nuestro ámbito profesional?

Queda mucho camino por hacer aún 
desde las asociaciones y colegios 
profesionales. La propuesta de FE-
SABID la estamos construyendo en-
tre todos, entre la Junta de Gobierno 
y los miembros de la federación, ya 
que estamos trabajando los aspectos 
de posicionamiento y visibilidad de 
la profesión desde el fortalecimiento 
del sector. Los talleres F3 nos ayu-
dan a diagnosticar las necesidades 
para plantear nuevas estrategias. En 
noviembre próximo tendremos una 
nueva jornada combinando el F3 y 
el Clúster en Acción que recogerá 
las líneas de actuación para continuar 
trabajando para fortalecer el posicio-
namiento profesional.  

Qué destacarías de FESABID 
como Federación nacional?, ¿cuá-
les son sus puntos fuertes y cuáles 
los débiles?

Empiezo por los puntos fuertes ya 
que FESABID tras 30 años de exis-
tencia se ha consolidado como la re-
presentante del sector profesional de 
la información en España y también 
internacionalmente. Es miembro del 
Consejo de Cooperación Bibliote-
caria y forma parte del Comité Exe-
cutivo de EBLIDA y de la Junta de 
Gobierno de la IFLA. Conoce las ne-
cesidades del sector para desarrollar 
sus políticas de apoyo y favorecer así 
su evolución, afrontando los retos de 
la sociedad de la información. 

Territorialmente hablando está bien 
representada porque está con" gurada 
por asociaciones y colegios profesio-
nales de toda la geografía española 
con excepción de Canarias. Este es 
uno de sus puntos débiles, y nos due-
le que los profesionales de las Islas 
Canarias no se hayan podido integrar 
aún en la Federación. Y por supuesto, 
la sostenibilidad de la Federación es 
otro de los puntos que nos preocupan 

“Creo que mi visión local 
y regional está in• uyendo 
en la transformación de la 
IFLA y que FESABID se 

ha fortalecido porque pue-
de ayudar más y mejor a 

las asociaciones y colegios 
profesionales que la con• -
guran a través de los pro-
gramas que exportamos de 

la IFLA”
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y en los que estamos trabajando desde 
el primer día de nuestro mandato.

¿Qué nos puedes contar de los pro-
yectos a corto y medio plazo para 
las bibliotecas en el mundo? ¿Y en 
España?

Me gustaría destacar dos proyectos 
que ha lanzado la IFLA a nivel global 
y que a nivel local los estamos traba-
jando desde FESABID para el ámbito 
español. Se trata de La Conversación 
sobre la Visión Global de las bibliote-
cas y de la que oiréis hablar más y a la 
que os invitamos a participar a partir 
de agosto a través de la web:  https://
globalvision.i! a.org/

Todos los contenidos están en español 
para que sea más fácil participar en 
conseguir crear juntos nuestro futuro. 
Los días 4-6 de julio se va a celebrar 
en Madrid, concretamente en el Casón 
del Buen Retiro el taller Europeo de 
la Visión Global de las bibliotecas, al 
que asistirán invitados por la IFLA los 
representantes de las asociaciones bi-
bliotecarias de Europa para establecer 
el consenso europeo sobre las cues-
tiones y los retos que las bibliotecas 
deben afrontar. La Subdirección Ge-
neral de Coordinación Bibliotecaria 
nos está ayudando en la organización 
de este importante evento que abrirá 
el Secretario de Estado de Cultura.

El segundo proyecto es El Mapa 
Mundial de Bibliotecas. La recogida 
de indicadores del número y la acti-
vidad de las bibliotecas a nivel mun-
dial, una herramienta que nos permi-
tirá hablar con rigurosidad sobre el 
estado del arte de las bibliotecas y el 
impacto de su actividad en todos los 
países del mundo. FESABID es la en-
cargada de actualizar los indicadores 
de todas las bibliotecas españolas:                                

https://librarymap.i! a.org/ 

¿Cuál es la implementación de las 
bibliotecas españolas en la Agenda 
2030 de la ONU?

Son muchas las bibliotecas españolas 
que desarrollan actividades que con-
tribuyen a alcanzar los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la Agenda 
2030 de la ONU. FESABID ha " r-
mado un convenio con la IFLA para 
difundir la metodología de trabajo y 
recoger las buenas prácticas llevadas 
a cabo por las bibliotecas españolas a 
través del programa IAP International 
Advocacy Program para el banco de 
experiencias de la IFLA:
https://www.i! a.org/node/11149

Además, a petición de FESABID, el 
Consejo de Cooperación Biblioteca-
ria ha aprobado un Grupo de Trabajo 
coordinado por la Comisión de Bi-
bliotecas Públicas y FESABID para 
establecer una iniciativa nacional de 
apoyo a las bibliotecas españolas para 
trabajar en pro de la Transformación 
del Mundo de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo sostenible.   

¿Qué proyecto de los llevados a 
cabo por IFLA destacarías en el 
ámbito profesional que suponga un 
revulsivo para la profesión?

Creo que cuando se complete el pro-
ceso de la Conversación Global de la 
IFLA sobre la Visión de las Bibliote-
cas vamos a tener por primera vez en 
la historia de la humanidad una pro-
puesta de visión del sector de biblio-
tecario unido. La Visión Global nos 
ayudará a defender y promover mejor 
los servicios bibliotecarios y de infor-
mación, y en consecuencia promoverá 
la visibilidad de los profesionales de 
la información.   

Ahora que tus miras son más Inter-
nacionales… ¿Qué necesita España 
copiar de otros países y, al revés, 
qué puede aportar nuestro país al 
resto del mundo en materia biblio-
tecaria?

En España tenemos un sistema bi-
bliotecario bien organizado con leyes 
nacionales y autonómicas que ayudan 
a desarrollarlo y esto es claramente 
una fortaleza, muchos países la toman 
como modelo para plani" car sus siste-
mas. Lo que creo que España necesita 
es más compromiso asociativo profe-
sional a todos los niveles, deberíamos 
tomar nota de los países nórdicos y 
fortalecer nuestro sector de manera 
más efectiva, aunando nuestro esfuer-
zo para elevar una voz más sólida y 
avanzar conjuntamente en las iniciati-
vas de desarrollo profesional.  

Hace poco se han realizado con 
gran éxito las Jornadas de FESA-
BID, el JEID17, ¿Qué balance rea-
liza al respecto FESABID?

Un balance muy positivo, creo que el 
nuevo modelo de Jornadas ha calado 
y se ha producido la sinergia que bus-
cábamos entre los profesionales y el 
Clúster.

¿Sobre qué aspectos crees que hay 
que hacer incidencia en la bibliote-
conomía mundial actualmente?

Desde mi punto de vista una asigna-
tura pendiente a nivel mundial, con 
algunas excepciones, es la interactua-
ción de las Escuelas de información 
y las de Biblioteconomía y Docu-
mentación con el mundo empresarial 
para ajustar la oferta formativa a las 
demandas de las prácticas laborales 
del sector.
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El préstamo de pago en bibliotecas 
(canon) es quizás un punto de in-
• exión… ¿Cómo lo ve Glòria Pérez- 
Salmerón?

El canon es un mandato europeo, di-
fícil de cambiar en su esencia pero en 
lo que hay que ! jarse es cómo se ges-
tiona su pago. A pesar del desacuerdo 
entre los profesionales, producido en 
parte por la desinformación y que FE-
SABID ha intentado clari! car siem-
pre porque trabaja respetando la legis-
lación existente en la Unión Europea 
y en el contexto internacional, no al 
margen de ella. 

El marco legal europeo prevé este ca-
non para los países de la Unión, aun-
que sabemos que se aplica de distintas 
maneras en cada estado. El resultado 
aprobado en España merece muchas 
observaciones, al igual que el marco 
de excepciones existente en Europa, 
para la modi! cación del cuál debe 
continuar la lucha, con el ! n de ase-
gurar que el acceso a la información 
en el futuro sea posible. 

Por lo tanto, desde mi punto de vista, 
en lo que podemos trabajar es en 

la gestión del pago y cómo se pueden 
buscar soluciones para ayudar a los 
municipios a devengar su canon para 
facilitarles su gestión, pero no pagarlo 
nos sitúa al margen de la ley.

¿El futuro de las bibliotecas está en 
la cooperación o en el localismo?

El futuro está en pensar y establecer 
objetivos de forma global para afron-
tar los desafíos globales que tenemos 
en la actualidad y actuar localmente 
para conseguir un impacto efectivo 
localmente que contribuya al desarro-
llo bibliotecario. 

¿Qué has aprendido en la IFLA que 
antes no supieras? ¿Qué te aporta 
desde el punto de vista personal y 
profesional?

Muchísimas cosas, no paro de apren-
der a diario, pero me gustaría destacar 
cuánto he aprendido en las reuniones 
de negociación con la Fundación Bi-
ll&Melinda Gates para obtener el le-
gado para IFLA de Global Libraries. 
Ha sido una escuela total para mí y la 
verdad es que, como digo, he aprendi-
do muchísimo.

Para terminar, y tras tu trayectoria 
profesional de grandes éxitos y con 
tu visión general ¿Qué futuro nos 
espera a la profesión en los años ve-
nideros?

Nos espera un futuro cercano de lu-
cha constante para rea! rmarnos como 
sector. Sólo unidos podremos conse-
guir ser escuchados y alcanzaremos la 
visibilidad y el posicionamiento que 
merecemos. Nuestro futuro está en 
nuestras manos, sólo nosotros cons-
truimos nuestro futuro lleno de opor-
tunidades para las bibliotecas y para 
el sector de la información.  

Muchas gracias.

la gestión del pago y cómo se pueden 
buscar soluciones para ayudar a los 
municipios a devengar su canon para 
facilitarles su gestión, pero no pagarlo 
nos sitúa al margen de la ley.
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“El cuanto al Canon, en lo 
que podemos trabajar es en 
la gestión del pago y cómo 

se pueden buscar soluciones 
para ayudar a los munici-
pios a devengar su canon 

para facilitarles su gestión, 
pero no pagarlo nos sitúa al 

margen de la ley”
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BNElab, el nuevo proyecto digital de la Biblioteca 
Nacional de España y Red.es
‘Juego ! larmónico’ se convierte en el primer proyecto hecho realidad dentro de BNElab

BNElab es un proyecto nacido del convenio ! rmado por la 
Biblioteca Nacional de España y Red.es en 2016, creado 
para impulsar la reutilización del fondo patrimonial en for-
mato digital de la Biblioteca.  A través de esta iniciativa se 
pretende impulsar el gran valor cultural de los fondos de 
la BNE, que poseen un gran potencial para el desarrollo de 
nuevos productos y servicios.

Desde hace unos años se viene desarrollando la digitaliza-
ción de los fondos de la Biblioteca Nacional teniendo ya 
más de 184.000 títulos y 30 millones de páginas libremen-
te accesibles a través de Internet, fruto tanto de la digitali-
zación de sus colecciones como de la puesta en marcha del 
Depósito Legal de las Publicaciones en Línea.  

De esta forma, todo el fondo ya digitalizado va a permi-
tir su utilización en diversas áreas del conocimiento como 
son la educación, la investigación, el entretenimiento…y 
sobre todo ya está permitiendo la reutilización de todo ese 
patrimonio digital y su utilización en el desarrollo tecnoló-
gico y económico.  Con esta nueva iniciativa, ha consegui-
do que junto con Red.es, nazca un nuevo espacio virtual 
que proporcione las herramientas digitales necesarias para 
que sean otros quienes reutilicen y den nuevos usos al pa-
trimonio. 

La idea principal de la que ha nacido este proyecto que ya 
hoy es una realidad, es la inquietud por mejorar los con-
juntos de datos de la BNE y promover su libre reutiliza-
ción con la intención de fomentar la creación de nuevos 
productos y servicios digitales a partir de las colecciones 
de la BNE. Los proyectos ya puestos en marcha dentro de 
esta iniciativa, así como un avance de los que se presen-
tarán próximamente, pueden verse en www.bne.es/bnelab, 
espacio inicial que se irá construyendo y ampliando en los 
próximos meses.

El primer proyecto dentro de BNElab ya tiene nombre. Se 
trata de un desarrollo tecnológico innovador realizado a 

partir de un manuscrito del siglo XVIII que se conserva en 
los fondos de la BNE con el cual se propone un método de 
creación de minuetos a través de un juego de dados. Este 
primer proyecto ha recibido el nombre de ‘Juego ! larmó-
nico’ y está accesible a través de la web: http://juego! lar-
monico.bne.es/. 

El proyecto, reproduce y recrea digitalmente el funcio-
namiento de este juego, muy popular en su época y que 
fue concebido como un entretenimiento destinado a las 
reuniones sociales, pero también como un estudio teóri-
co de composición musical. Mediante un sencillo juego 
de dados, cualquier persona sin conocimientos musicales 
podía componer in! nidad de pequeñas piezas en forma de 
minué.  Se trata de lanzar dos dados, y de forma aleatoria, 
con el resultado de estos, se crea un minueto único, el cual 
pueden oír, nombrar y compartir los usuarios.

Toda una experiencia que junto con los nuevos proyectos 
que se van a ir desarrollando en BNElab van a permitir 
acercar los fondos de la BNE a los usuarios, que van a 
disfrutar con cada uno de estos nuevos proyectos digitales.

María de la Rosa / Desiderata 

El Notición
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WhatsApp (poco a poco) en la biblioteca
No cabe duda de que las tecnologías de la información y la comunicación (las TIC), han ido 
mejorando progresivamente aspectos de la gestión bibliotecaria como el proceso técnico, la 
atención al usuario y la formas de realizar las acciones de marketing, conforme se han ido 
incorporando al día a día de la biblioteca. 

Gracias a los medios sociales online 
y a los dispositivos móviles, en par-
ticular, la biblioteca ha comenzado a 
tener un trato cada vez más estrecho y 
personalizado con el usuario, no solo 
basado en la mera comunicación o 
consulta de información, sino que los 
medios sociales y algunas aplicacio-
nes móviles como WhatsApp se han 
convertido en un canal válido para 
que la información que se intercambia 
a través de ellos sirva de complemen-
to a servicios bibliotecarios como el 
de referencia, el de préstamo o el de 
extensión cultural. Aunque quizá es 
pronto para que la facilidad y la uti-
lidad con la que un bibliotecario mu-
nicipal incorpora este revolucionario 
sistema de mensajería, <<facilón>> 
de usar y gratuito, lo haga de la mis-
ma forma una biblioteca universitaria.

Cuanto menos automatizada está una 
biblioteca, y con esto me re! ero a que 
no posee una estructura de aplicacio

nes interdependientes que se ocupan 
de la totalidad de las funciones que 
una biblioteca necesita llevar a cabo 
para una óptima gestión, como puede 
ser el caso de las bibliotecas univer-
sitarias, más proclive es a buscar al-
ternativas en la in! nidad de aplicacio-
nes que están disponibles para su uso 
libre en la red. A modo de ejemplo, 
empleará seguramente Google Drive 
para almacenamiento e intercambio 
de documentos de trabajo, creará un 
blog del tipo http://mibiblioteca.wor-
dpress.com porque en su ayuntamien-
to solo le habrán dado una pequeña 
sección estática y escondida en la 
página o! cial del consistorio, creará 
un per! l personal en Facebook y lo 
usará como página con la ! nalidad de 
conseguir amigos rápido y quizá em-
plee Pinterest o similar para exponer 
las novedades, y todo ello indicará 
que el bibliotecario de esa biblioteca 
es un entusiasta de su profesión y que 
está dispuesto a utilizar los recursos 

gratuitos disponibles para mejorar el 
servicio y que el usuario sienta que la 
biblioteca existe para responder a sus 
demandas de información, empleando 
aplicaciones en los que ellos mismos 
tienen mayor presencia a medida que 
pasa el tiempo. No obstante, más allá 
de la frontera de una biblioteca muni-
cipal, el uso de estas herramientas sin 
una con! guración especí! ca acaban 
quedándose cortas en grandes biblio-
tecas o en bibliotecas universitarias. 
Por eso en estos casos, se utilizan sis-
temas integrados de gestión bibliote-
caria que ofrecen el mayor grado de 
automatización posible y por ello mu-
chos de los logros que en su gestión 
diaria un <<bibliotecario de pueblo>> 
consigue con WhatsApp serían muy 
complicados de extraporlar a una bi-
blioteca universitaria.

En el caso de la biblioteca pública, 
WhatsApp ha permitido al bibliote-
cario comunicarse de tú a tú con el 
usuario para transmitir informaciones 
tan variadas como un recordatorio de 
la fecha de devolución, las nuevas 
actividades de extensión cultural, el 
horario de verano de la biblioteca o 
las novedades adquiridas. A su vez, el 
usuario puede contactar por este me-
dio para reservar un libro o renovarlo 
(para noti! car de ello al bibliotecario 
con el que tiene una relación cercana), 
puede apuntarse a una comida social 
organizada en la propia biblioteca, 
puede consultar si hay libros de física 

Adrián Macías / Desiderata

Artículo, por Adrián Macías
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de primero de bachillerato y si hay préstamo de portátiles. 
En estos casos es probable, incluso, que el bibliotecario 
esté empleando su propio móvil, porque le será más có-
modo ya que con muchos de esos usuarios coincidirá en la 
taberna del pueblo para tomar un chato de vino, se irá de 
pesca los domingos o serán casi familia. Por lo que What-
sApp se ha vuelto una herramienta esencial de comunica-
ción en contextos sociales en los que a pesar de las peque-
ñas distancias, casi cualquier persona está acostumbrada 
a ir motorizada a casi cualquier sitio (eso pasa mucho en 
los pueblos andaluces). La inmediatez que proporciona 
esta aplicación de mensajería se ha vuelto esencial puesto 
que las personas de los pueblos y de las pequeñas ciudades 
otorgan un gran valor a su tiempo libre y tienen a la bi-
blioteca integrada como un componente más de su rutina. 
En algún momento del día pasarán por la biblioteca para 
hacer una gran variedad de actividades, incluyendo charlar 
animadamente con la bibliotecaria.

Por lo anterior, más si cabe, WhatsApp debería ser una 
heramienta fundamental para que el usuario no tuviera 
que acudir innecesariamente a la biblioteca, permitiéndole 
economizar su valioso tiempo distribuido en miles de ta-
reas, la mayor parte de ellas estresantes. Sin embargo, los 
sistemas de información que se emplean en las bibliotecas 
universitarias aún no permiten integrar automáticamente 
la información que llega por WhatsApp de forma que no 
consista en un corta-pega como haría cualquier persona, 
pero eso no justi! caría la elevada cantidad que la insti-
tución ha gastado en programas informáticos que requie-
ren que la información llegue por canales donde pueda ser 
capturada para la realización e! ciente de sus  procesos ad-
ministrativos. Así, como mucho, a lo máximo que llegan 
en la actualidad es a crear un grupo para resolver dudas 
y consultas inmediatas (pero que al ! nal te animan a que 
utilices el correo electrónico) o bien a crear una lista de 
difusión o un grupo relacionado con un club de lectura en 
concreto. Es decir, nada que ver con el listado de posibili-
dades que señalaba Julián Márquina en su artículo <<¿Uti-
lizarías Whatsapp en la estrategia de comunicación de tu 
biblioteca?>>, referido a listas de difusión; servicio de re-
ferencia digital; clubs de lectura; grupos de debate; comu-
nicación interna entre trabajadores; avisos y recordatorios 
a los usuarios y buzón de sugerencia, que es más propio de 
las bibliotecas públicas, como lo demuestran los grupos de 
WhatsApp establecidos por los bibliobuses de Cuenca por 
cada municipio al que acuden.

La inmediatez y la transmisión informal de la comunica-
ción resultan de momento incompatibles con los canales 
y las aplicaciones de gestión de la información propias 
de la biblioteca universitaria. No creo que en la mayoría 
de los casos el usuario de estas bibliotecas pueda realizar 

una desiderata o una renovación fuera del ámbito de <<Mi 
cuenta>>. Además, de que a pesar de que podemos contar 
15 bibliotecas que en la actualidad tienen activo el servi-
cio, no se puede decir que se trate de un servicio que en 
todos las ocasiones ofrezca resultados. Tal y como ha com-
probado Sandra Clemente, algunas bibliotecas universita-
rias no contestan los mensajes, otras te derivan al correo 
electrónico (doble trabajo entonces), en algunos casos no 
admiten consultas fuera del horario de la biblioteca y tan 
solo en contadas ocasiones utilizan indicadores estadísti-
cos para valorar el uso de este medio.

La parte negativa es la poca o escasa animosidad que se 
percibe en las bibliotecas universitarias para ampliar el uso 
de la herramienta, teniendo en cuenta que se trata de la 
segunda red social en uso después de Facebook. En este 
tipo de bibliotecas donde toda la gestión está automatiza-
da, la utilización de soluciones que requieren el trato per-
sonal con el usuario resultan chocantes, sobre todo en el 
caso de WhatsApp que requeriría disponer de un dispo-
sitivo telefónico especialmente habilitado y de personas 
especialmente encargadas para contestar consultas a veces 
demasiado especí! cas para las que ya hay mecanismos ha-
bilitados como el per! l <<Mi cuenta>>. En cambio, como 
se percibe en el libro Biblioteca pública: mientras llega 
el futuro -escrito por Fernando Juárez-  para la biblioteca 
pública WhatsApp ha supuesto un ‘soplo de aire fresco’, 
ya que  ha permitido al bibliotecario <<llegar directamente 
al bolsillo del usuario>>, manteniendo una comunicación 
directa y personalizada, mediante el uso natural de la pla-
taforma tecnológica. La aplicación ampli! ca la labor bi-
bliotecaria valiéndose únicamente de móviles conectados 
a Internet, incluso llegando a aquellos usuarios que no uti-
lizan las redes sociales. ¡Todo el mundo tiene WhatsApp" 
E incluso ahora, gracias a la extensión WhatsApp Web, es 
posible la transmisión de grandes conjuntos de informa-
ción (como la sinopsis de un libro o una receta de cocina) 
no resultan labores tediosas, que tan solo unos años  antes 
había que realizar con el minúsculo teclado de un smar-
tphone.
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Bibliotecas, mentiras y cintas de vídeo: 
desmontando estereotipos, mitos y prejuicios 
sobre las bibliotecas públicas
Normalmente, las visitas que hago (y no son pocas) para enseñar la biblioteca en la que 
tengo la suerte de trabajar (la Biblioteca Pública de Salamanca, Casa de las Conchas) las 
comienzo con una sencilla dinámica, diciendo: “si yo digo biblioteca, tú dices…”, y los 
asistentes, no importa la edad, formación u ocupación, tienen que contestar con una sola 
palabra lo primero que se le venga a la cabeza sobre lo que es para ellos una biblioteca, si 
es posible no vale repetir y pueden pasar palabra.

Las respuestas, por lo general, van 
desde lo más obvio, como: espacio, 
libros, préstamos, lectura, estante-
rías, ordenadores, silencio, estudio, 
niños… a algo, igual de obvio para 
algunos, pero aún poco habitual para 
muchos como: información, Internet, 
vídeos, discos, revistas, partituras, vi-
deojuegos, trabajos… Y ya son muy 
raras y por eso me gustan mucho 
más, respuestas como: conocimiento, 
aprendizaje, debates o paraíso, siendo 
ésta uno de esos maravillosos casos 
que tengo almacenados en la memo-
ria… Aún en el mejor de los casos, 
estas respuestas quedan muy alejadas 
de las que se han dado en la encuesta 
recientemente realizada en Facebook 
por Julián Marquina, en la que un nu-
meroso grupo de personas (221 con-
cretamente), participaron en el reto 
de de! nir “biblioteca” en una única 
palabra. Las diez primeras, por ser las 
más votadas, fueron: “conocimiento, 
cultura, libertad, sabiduría, universo, 
encuentro, descubrimiento, informa-
ción, oportunidad, acceso” y así hasta 
un total de 104 palabras que para los 
participantes signi! ca lo que es una 
biblioteca.

Obviamente, los participantes del ci-
tado reto de Marquina, de una u otra 
forma, ya están “evangelizados” y 

convencidos de las bonanzas de las 
bibliotecas, pero lamentablemen-
te, a pesar de los datos del informe 
“Bibliotecas Públicas Españolas en 
cifras” del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte,  correspondientes 
al año 2015, en virtud de los cuales, 
en su conjunto, las bibliotecas públi-
cas recibieron durante el año 2015 
109.723.615 visitas de ciudadanos y 
de que la población inscrita, alcanzó 
la cifra de 16.869.585 de usuarios, re-
presentando el 36,23 % de la pobla-
ción española, sigue habiendo mucho 
desconocimiento sobre lo que es una 
biblioteca, para quién es y sobre qué 
se puede hacer en ella. Y esta ignoran-
cia (permitidme la palabra) es la que 
lleva a que en el imaginario colectivo 
de los españoles se formulen una se-
rie de mitos, estereotipos, prejuicios 
y cosas que no son ciertas sobre las 
bibliotecas públicas. 

Sólo bulos

En realidad, estos mitos o bulos, ni 
son nuevos, ni afectan de forma ex-
clusiva a la sociedad española, ya que 
ya hace un par de años el Grupo Dur-
ga reseñaba en el post “Las bibliote-
cas son aburridas” el artículo “Siete 
mitos sobre las bibliotecas”, escrito 
por Erinn Batykefer y Laura Da-

mon-Moore, bibliotecarias y funda-
doras de Library as an Incubator Pro-
ject, en el que estas autoras defendían 
la idea de que las bibliotecas son una 
cosa muy distinta de lo que la gente 
cree.  Repito, los mitos y las mentiras 
no son nuevos, y ya se han tratado en 
otros artículos, lo que si puede variar 
es la cantidad de mitos que merecen 
ser reseñados en cada uno de ellos, 
por ejemplo en este otro artículo de 
2014 “The Legend Behind the Library 
Myths”; Rebecca Cruz, considerando 
los siete antes mencionados, hace un 
remix de cuatro y en este otro artículo 
de 2016 “5 Common Myths About Li-
braries”, se limitan a enumerar cinco. 
“Mal de muchos consuelo de tontos” 
dice un viejo refrán… Personalmen-
te, siempre me ha parecido una forma 
de huida hacia adelante, pero veamos 
cuáles son esos males de muchos, que 
de forma sistemática se repiten, inde-
pendientemente de los lugares y de 
los momentos. 

Sólo silencio

Si bien ésta puede haber sido una de 
las principales características de las 
bibliotecas en un cierto momento, 
de! nitivamente no es así ahora. O al 
menos no lo es de forma generalizada; 
quizá en algunas zonas reservadas de 

Felicidad Campal / BPE Provincial de Salamanca

Artículo, por Felicidad Campal
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las bibliotecas, pero es difícil contener “el ruido alegre” 
en las secciones infantil y juvenil y más cuando se tiene 
un concepto abierto del diseño. Si la biblioteca dispone 
de zonas para el trabajo en grupo o zonas para los nego-
cios, donde el co-working y la colaboración se permiten, 
o zonas de juegos para adolescentes, el silencio brilla por 
su ausencia. A medida que evolucionamos más y más de 
ser salas de estudio a salones y lugares para la reunión de 
la comunidad, donde los ciudadanos pueden ir a debatir 
sobre determinados temas de actualidad e interés para los 
ciudadanos, las bibliotecas dejan de ser esos lugares de sa-
crosanto silencio. Estas conversaciones o debates, lógica-
mente en voz alta, pueden ser en castellano o en cualquier 
otro idioma, con el único ! n de practicarlo, de hablar en 
de! nitiva, de no estar en silencio. Las bibliotecas casi es-
tán obligadas a tener un poco de ruido en ellas. En estos 
casos y siempre manteniendo el respeto y la convivencia, 
y si las bibliotecas son espacios donde se hacen cosas y se 
dejan hacer (makerspaces), el ruido es acción, el ruido es 
vida. 

Sólo libros y lectura 

Somos bibliotecarios, nos encanta leer, siempre promove-
remos la lectura, y siempre proporcionaremos la lectura 
de una manera u otra, de forma individual o colectiva a 
través de los clubes de lectura. Sin embargo, todos hemos 
leído un montón de artículos y conocemos ejemplos reales 
que muestran que las bibliotecas son mucho más que sólo 
libros y sólo estudio (aunque eso suponga en ocasiones 
enfrentarse a uno de los grupos más potentes y numero-
sos, los estudiantes). Las bibliotecas también son discos, 
películas, revistas, partituras. Ahora también prestamos 
videojuegos, tablets, ordenadores, lectores de libros elec-
trónicos y libros electrónicos de forma gratuita y legal. Los 
tiempos cambian y las necesidades y los usos que se hacen 
de las bibliotecas también, pero esto es una realidad. Pero 
además, las bibliotecas son lugares de reunión, entornos 
de aprendizaje, espacios de colaboración, centros de in-
novación y lugares de entretenimiento, así como, es ob-
vio, espacios para la lectura.  Son lugares para la conexión 
gratuita a Internet, aspecto en el que la crisis y las desco-
nexiones domésticas por problemas económicos, nos han 
situado en un lugar prioritario. ¿Y qué me decís de todos 
los talleres sobre dibujo, manualidades, música… o cual-
quier tema que en estos momentos son ya habituales en 
las bibliotecas?. Las bibliotecas en muchos casos ofrecen 
servicios y eventos para la comunidad que nadie más hace 
en la comunidad.

Y al hilo de este mito de la lectura, otro que se repite con 
cierta frecuencia cuando decimos a qué nos dedicamos y 
en dénde trabajamos: “Entonces leerás mucho” suele ser el 

comentario habitual…”Sí, eso sería genial, pero lamenta-
blemente y por placer, leo lo que leo fuera de mi trabajo”, 
como tú…

Sólo niños y estudiantes (empollones más concretamen-
te…)

Estos parecen ser los destinatarios para los que el imagi-
nario colectivo, piensa que trabajamos. Sin embargo está 
demostrado que las bibliotecas ofrecen algo para todos: 
desde cuenta cuentos para bebés y/o adultos, hasta juegos 
de adolescentes y talleres para la alfabetización digital e 
informacional para adultos mayores. Con el aprendizaje 
permanente siendo un principio clave para las bibliotecas, 
los programas de formación no terminan en un momento 
determinado de la vida. 

Si ya tenemos Internet, ¿para qué queremos bibliote-
cas?

Este argumento no funciona cuando se considera que una 
biblioteca, como hemos visto, tiene otras funciones más 
que simplemente un contenedor de información y recursos 
(como si eso en el peor de los casos, no fuera su! ciente 
para que estuviera bien considerada...). 
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Pero aunque en la era de internet las bibliotecas desapare-
cieran, con el trabajo de los bibliotecarios, Internet siem-
pre puede ser más fácilmente accesible, ya que todavía hay 
mucho que tener en cuenta y más en esta época de bulos y 
medias verdades. Como propone la IFLA, el pensamiento 
crítico es una habilidad clave en la alfabetización de los 
medios de comunicación y la información, y la misión de 
las bibliotecas es educar y defender su importancia. Las 
bibliotecas ayudan a despertar y aplicar el espíritu crítico 
de los ciudadanos, invitándoles, y formándoles cuando así 
lo requieren, a considerar aspectos como la ! abilidad de 
la fuente que está leyendo; a comparar diferentes informa-
ciones de diferentes fuentes para saber si una información 
es verdadera; a comprobar quién es el autor de la noticia, 
los intereses que este o el medio en el que escribe puedan 
tener; a revisar la fecha en la que se creó la noticia o a si es-
tamos ante un recurso válido y actualizado con los hechos 
y estadísticas más actuales…

Muchas bibliotecas, sobre todo las universitarias, ofrecen 
acceso a enormes bases de datos de artículos de investiga-
ción académica, muchos de los cuales serían bastante ca-
ros para pagarlos de forma individual. Además, un biblio-
tecario podría ser capaz de señalar en la dirección correcta 
antes de ir a través de páginas y páginas de resultados de 
búsqueda de Google. No sólo encontramos hechos, como 
ya ha quedado claro, ayudamos a las personas a encontrar 
hechos más con! ables, no cualquier información. Desa-
rrollamos programas y clases que enriquecen la vida de las 
personas y proporcionamos un lugar para la comunidad.

Sólo difusoras de información 

Una de las características más innovadoras de la biblioteca 
del siglo XXI tiene que ver con la toma de una postura 
activa frente a la gestión y generación de contenidos. Con 
la llegada de la Web 2.0 las bibliotecas no sólo siguen sal-
vaguardando y difundiendo información como han venido 
realizando a lo largo de su historia, también cada vez con 
más frecuencia crean nueva información con el objetivo 
de prestar los mejores servicios a sus ciudadanos, a través 
de recursos y servicios tales como la elaboración guías de 
investigación, boletines de alerta y novedades, recursos 
web, información a través de sus blogs, y como adminis-
tradores de contenidos a través de repositorios y revistas 
de acceso abierto. Un paso más allá en esta dinámica tie-
ne que ver con la biblioteca como editora y distribuidora 
de libros, especialmente en el ámbito local, siendo la im-
pulsora, formadora, dinamizadora y difusora de las obras 
de los autores de su comunidad, como señalan Alonso y 
Vázquez. Otro ejemplo de la biblioteca como creadora de 
contenidos, fue la colaboración entre el Departamento de 
Cultura de la Generalitat de Cataluña y Amical Viquipè-

dia, que se basó en el principio que, siendo Wikipedia el 
principal acceso online al conocimiento y siendo las bi-
bliotecas el principal centro of" ine de acceso al conoci-
miento, deberían trabajar juntas para crear nuevos niveles 
de acceso. Por medio de una serie de talleres se formó a 
los bibliotecarios, estos aprendieron a editar la Wikipedia 
y el objetivo después era animar a sus usuarios a mejorar la 
presencia online de la historia y patrimonio local mediante 
la conocida enciclopedia. 

Sólo aburrimiento

Detrás de muchos de estos otros conceptos erróneos, se 
esconde una queja más: “Las bibliotecas son tan...aburri-
das.” Y en esto, ¡no podríamos estar más en desacuerdo# 
Las bibliotecas, por el contrario son subversivas: defen-
demos los libros prohibidos y las ideas desa! antes. Las 
bibliotecas son vibrantes y reunimos a miembros de la co-
munidad. Por encima de todo, las bibliotecas son una puer-
ta de acceso a la información, donde todos los ciudadanos, 
independientemente de su ideología política y condición 
económica, social o sexual, pueden conectarse a sus inte-
reses literarios, musicales, cinematográ! cos… Las biblio-
tecas no sólo disponen de todo esto para el préstamo, sino 
que cada vez más ofrecemos formación para ayudar a la 
ciudadanía a crear sus propios recursos, teniendo en cuenta 
las lógicas cuestiones éticas y legales. Después de todo lo 
expuesto, ¿alguien sigue pensando que las bibliotecas son 
aburridas? Quizá, solo quizá, los aburridos (e ignorantes) 
sean ellos….

Sólo seguir

Algunos de los mitos alrededor de la biblioteconomía son 
divertidos e inocuos. Algunos son un poco más difíciles 
de luchar. Sólo tenemos que seguir mostrando lo que ha-
cemos y quiénes somos. Después de muchos años en esto 
he aprendido a no tomar estos bulos como algo personal, 
porque me doy cuenta de que quien mani! esta estas ideas, 
realmente no sabe lo que hace un bibliotecario. ¿Mi con-
sejo? Tomemos estos comentarios como una oportunidad 
para ayudar a alguien a aprender lo que realmente hacemos 
en las bibliotecas, porque lo que la mayoría de la gente 
desconoce es que, como dijo Fred Gitner, el que fue coor-
dinador del programa “New americans” en la Biblioteca 
Pública de Queens: “las bibliotecas cambian vidas, y, a ve-
ces, las salvan”. 
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Normalización del servicio de Atención al Usuario 
en bibliotecas

La Atención al Usuario en biblio-
tecas, como cualquier proceso o 
servicio de la Biblioteconomía, es 
susceptible de ser normalizado. Es 
más, creo que debería trabajarse con 
más intensidad en ello desde los orga-
nismos y asociaciones profesionales o 
incluso desde las bibliotecas mismas, 
que al igual que elaboran y poseen re-
glamentos de préstamo, cartas de ser-
vicios, planes de calidad, etc. no sería 
mala idea que idearan un documento 
en el que se uni! case y maximizase la 
Atención al Usuario. 

¿Con qué ! n? 

El objetivo sería el de conseguir la ex-
celencia en la prestación del servicio 
y la máxima e! cacia. Pese a que aten-
der al usuario es un servicio muy pro-
clive a ser manejado con imaginación, 
improvisación, e incluso inteligencia 
emocional -campo del que he hablado 
en otras ocasiones- sí es verdad que 
en estos años de trabajo en la docen-
cia y en el mundo de las bibliotecas 
he notado (sobre todo por la poca nor-
mativa y literatura al respecto) que 
debiera quizá ser más estandarizado 
o, mejor dicho, ser, como decíamos al 

principio del artículo, normalizado en 
alguna de sus cuestiones, para que el 
auxiliar, técnico o ayudante de biblio-
tecas lo lleven a cabo pero, no fruto 
únicamente de su intuición y su entu-
siasmo, sino también de ciertas reglas 
o dictámenes realizados a priori.

¿Cómo normalizar algo tan am-
plio?

Cuando se normaliza algún campo 
del saber o disciplina o faceta de éste, 
todo se vuelve mucho más sencillo 
si la materia a tratar es cuanti! cable 
o cercana a las cifras, categorías, etc. 
En el caso de la atención al usuario, 
nos encontramos con una tarea profe-
sional extremadamente humana, por-
que no vamos a normalizar aquello 
que se enseña o informa en el proce-
so de atención, sino la atención como 
tal, independientemente de para qué 
se use; y atender a un visitante en la 
biblioteca es una labor enormemente 
humana, mucho.

No será su! ciente este artículo para 
convencer a nadie, estoy seguro, pero 
me gustaría exponer con un ejemplo 
qué signi! ca esto que digo. Bien, vea-

mos un itinerario o fases del proceso 
que bien podría tener como modelo 
una biblioteca universitaria en este 
sentido.

Fases en la atención al usuario en 
Bibliotecas

1. Asimilación y concreción de 
la pregunta de usuario: proceso de 
análisis y síntesis
2. Evaluación del problema o 
pregunta
3. Evaluación del tipo de solu-
ción deseada
4. Evaluación de las herramien-
tas de búsqueda deseadas
5. Evaluación de las herramien-
tas de búsquedas disponibles de entre 
las deseadas
6. Búsqueda como tal
7. Obtención de resultados
8. Evaluación de la validez/per-
tinencia de los resultados: Filtrado o 
ampliación
9. Comunicación de los resulta-
dos al usuario
10. Fidelización del usuario in-
formándole sobre cómo buscar en la 
biblioteca, alfabetizándole informa-
cionalmente.

Enrique Navas / Desiderata

Artículo, por Enrique Navas
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La regla de las Seis W aplicada a la biblioteca: 
siglas en inglés de Dónde, Quién, Qué, Cómo, Para 
Qué y Cuándo
Cuando se habla de servicios bibliotecarios y de sus usos se suele hacer de una manera 
genérica e impersonal “las bibliotecas ofrecen…”, “las personas usuarias utilizan”… 
pero pocas veces se suele hablar de quién utiliza realmente esos servicios, qué servicios 
exactamente y en qué medida son usados. El presente artículo trata de ofrecer un poco de 
luz a este tema e intentar vislumbrar cuál es la vida diaria de las Bibliotecas, al menos las 
municipales, basado en la experiencia de investigación que durante varios años estamos 
llevando a cabo en la Biblioteca Municipal de Almensilla (Sevilla). 

No se trata sólo de un informe esta-
dístico, de hecho ni se van a comparar 
los resultados, sino de cómo la esta-
dística nos puede ayudar a entender y 
comprender el funcionamiento de una 
Biblioteca de manera que podamos 
adaptar los servicios y llegar a renta-
bilizarlos, más allá de “sólo” prestar-
los.

DÓNDE: El dónde está claro, en las 
Bibliotecas y sus lugares de acción, 
así que podemos obviar esta pregunta.

QUIÉN:  Empecemos primero por 
especi! car de qué tipos de personas 
usuarias hablamos. Los disgregare-
mos por grupos de edad y sexos. Por 
grupos de edad comprenderán niños y 
niñas (hasta 14 años), jóvenes (entre 
15 a 24 años), personas adultas (entre 
25 a 64 años) y personas mayores (a 
partir de 65 años). Y por sexos hom-
bres y mujeres. La idea es tener una 
visión, un mapa de los usos en fun-
ción de estos grupos de edad y por 
sexos. Estos datos sirven a los técni-
cos bibliotecarios para orientar sus 
servicios y ver dónde deben insistir, 

dónde innovar, dónde adaptar, etc. y 
a los responsables políticos para saber 
cuáles son las necesidades en cuanto a 
materia de inversión y tener conscien-
cia de las mismas para ofrecer unos 
servicios igualitarios.

QUÉ: En cuanto a los servicios que 
ofrecen las bibliotecas en la actuali-
dad, están los considerados “básicos” 
o “principales” y los servicios “com-
plementarios” que se ofrecen en fun-
ción de cada biblioteca en cuanto a 
las necesidades que pueda tener para 
atender a determinados grupos de per-
sonas usuarias, a la visión que se ten-
ga del servicio en un lugar especí! co, 
a la apuesta política por potenciar y 
fomentar tales usos, etc.

Empecemos por los servicios básicos 
o principales (basta con enumerarlos 
pues a estas alturas no hace falta de-
! nirlos): Servicio de préstamo; sala 
de lectura y consulta de documentos 
propios o de la Biblioteca; ordenado-
res con acceso a internet y programas 
o! máticos e impresión de documen-
tos; red Wi-Fi; información general 

y orientación bibliográ! ca; catálogo 
accesible a través de internet; activi-
dades culturales y de fomento de la 
lectura; formación de personas usua-
rias; intermediación de préstamos in-
terbibliotecarios; e información local.

En cuanto a lo servicios complemen-
tarios estos dependen de varios fac-
tores tales como el personal técnico, 
los políticos responsables, los tipos 
de personas usuarias, la ubicación de 
la Biblioteca, contextos o factores so-
cio-económicos, etc. Muchas veces 
son las propias Bibliotecas las que 
ofertan dichos servicios aun sin una 
demanda explícita. En este sentido se 
pueden encontrar una diversidad y va-
riedad de estos, como: expedición de 
certi! cados digitales; acompañamien-
to digital; préstamo y lectura en do-
micilios a personas impedidas; présta-
mo o cesión de espacios y materiales; 
actividades exclusivas de atención a 
la diversidad; etc. Hablamos de ser-
vicios, no de actividades o proyectos, 
esto es, acciones más o menos perma-
nentes y consistentes, con sus proto-
colos o manuales de funcionamiento 

Antonio González/ Biblioteca Pública Municipal de Almensilla (Sevilla)

Reportaje, por Antonio González
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bien estructurados, y que no estén a merced de momentos 
concretos o modas pasajeras y que vayan cambiando cons-
tantemente.

CÓMO: En cuanto a los usos de los servicios principales 
vamos a desgranar en qué medida y diversidad se vienen 
produciendo en los últimos años, disgregados por grupos 
de edad y sexo. O sea, pretendemos saber cómo se están 
usando estos servicios según los diferentes tipos de usua-

rios: Datos del total de los usos, o sea, cómo se reparten los 
usos según los tipos de usuarios. Por ejemplo: Si los ve-
mos por grupos de edad podemos decir que del total de la 
participación en las actividades que se realizan el 30,87% 
son usuarios infantiles; el 4,18% son jóvenes; el 51,91% 
son personas adultas y el 13,04% son personas mayores 
(ídem la lectura para el resto de servicios). Con respecto a 
la diferencia según sexos de la participación en actividades 
el 36,84% son hombres y el 63,18% son mujeres.
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Esta medición nos sirve para ver en qué proporción están 
siendo usados los servicios de la Biblioteca de manera que 
nos permita saber a qué sectores poblacionales estamos o 
no llegando y en tal caso en cuáles debemos hacer hincapié 
o buscar soluciones, etc. Por ejemplo salta a la vista que 
las personas mayores acuden muy poco a la Biblioteca y 
que los jóvenes participan muy poco en las actividades. 
A la vez podemos detectar también que la proporción de 
hombres y mujeres está relativamente equilibrada en la 
mayoría de servicios excepto en los préstamos y en la par-
ticipación en actividades (ídem la lectura para el resto de 
servicios y tipos de usuarios).

PARA QUÉ: Ahora nos faltaría ver qué hace cada tipo de 
usuarios cuando acuden a la Biblioteca, o mejor dicho,

para qué vienen a la Biblioteca: Datos según los usos que 
hace cada tipo de usuario. Por ejemplo: De los usuarios 
infantiles que visitan la Biblioteca el 53,26% usa la sala 
de lectura, consulta o préstamo; el 12,98% usa los ordena-
dores de la Biblioteca; el 6,29% se conecta a la red Wi-Fi 
gratuita; y el 24,47% participa en las actividades (ídem la 
lectura para el resto de servicios). Con respecto a la dife-
rencia según sexos podemos ver que de las mujeres que 
acuden a la Biblioteca el 23,88% lo hace para participar 
en las actividades; el 8,03% para conectarse a la red Wi-Fi 
gratuita; el 16,65% para usar los ordenadores; y el 51,44% 
para usar las salas o para préstamos (ídem la lectura para 
hombres).
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10 estrategias de marketing para dar visibilidad 
y promocionar la biblioteca pública
Julián Marquina
Community Manager de Baratz
www.julianmarquina.es

El marketing no es algo ajeno al mun-
do de las bibliotecas. Su objetivo ! nal 
es la captación, retención y ! deliza-
ción de usuarios a través de la sa-
tisfacción de sus necesidades. Este 
objetivo implica que las bibliotecas 
deben conocer perfectamente la co-
munidad a la que sirven, así como sus 
gustos, preferencias y necesidades.

Algo que se debe tener en cuenta es 
que son tan importantes los usua-
rios de la biblioteca (a los que hay 
que tratar de ! delizar) como los NO 
usuarios (a los que hay que tratar 
de captar y retener). Tanto para unos 
como para otros existen multitud de 
técnicas de marketing a aplicar para 
conseguir llegar a ellos, y hacer que 
vayan a la biblioteca. Eso sí, va a ha-
cer falta tiempo, dedicación, ilusión, 
imaginación y plani! cación.

El marketing en las bibliotecas se 
debe plantear como una actividad 
continua y organizada. Si se hace de 
este modo conseguiremos: la satisfac-
ción del usuario como parte del siste-
ma organizativo; que el resultado se 

diferencie como propuesta integrada, 
original y orgánica; que la oferta va-
ríe para los diferentes sectores del 
mercado; y que la organización capte 
usuarios y los • delice.1 

A la hora de hacer la plani! cación del 
marketing bibliotecario es importan-
te analizar la situación en la que se 
encuentra la biblioteca y lo que puede 
ofrecer, de! nir objetivos a conseguir, 
identi! car al público objetivo de la 
biblioteca y los medios con los cuales 
se pretende llegar a ellos, desarrollar 
el plan estratégico (importante dis-
tinguir entre estrategia y táctica. La 
estrategia es el plan para conseguir los 
objetivos y la táctica es la ejecución 
práctica de las acciones plani! cadas), 
ponerlo en marcha y medir el grado 
de satisfacción o consecución en fun-
ción de los objetivos planteados. 

Centrándonos en los objetivos de ga-
nar visibilidad, ! delizar a usuarios 
y captar a los NO usuarios de la bi-
blioteca, algunas de las estrategias a 
utilizar para conseguirlos podrían ser 
las siguientes:

1. Mejorar la señalización ha-
cia la biblioteca. Poner señales por 
todo el barrio o localidad que indique 
donde está ubicada la biblioteca. Estas 
señales pueden ser verticales o en for-
ma de camino a recorrer. Sería intere-
sante poner la dirección y distancia a 
la biblioteca en señales informativas 
del barrio / localidad o hacer caminos 
con hitos desde los principales lugares 
públicos hacia la biblioteca. 

2. Mostrar que la biblioteca 
está en todos los sitios a través de 
Internet. Internet facilita la descar-
ga de contenidos de la biblioteca y el 
contacto con ella, por lo tanto (y en 
determinadas ocasiones) no es nece-
sario ir presencialmente a ella. Sería 
interesante el uso de la publicidad on-
line a través de Facebook y Google, 
acotando la audiencia a la comunidad 
potencial de la biblioteca. También di-
cha publicidad puede estar en forma 
de banner en la página web del ayun-
tamiento. 

3. Mostrar que la biblioteca 
puede estar en más sitios sin nece-

Desiderata 3.0 / Por Julián Marquina

22
  1. Tendencias en marketing de servicios bibliotecarios: análisis de casos en bibliotecas públicas http://www.cobdc.org/jornades/



DESIDERATA - Nº 1 - Año I - enero, febrero, marzo 

Desiderata 3.0

sidad de Internet. Sería llevar la bi-
blioteca otro nivel. Otro nivel en el 
cual sus servicios físicos vayan hacia 
las personas en lugar de esperar a que 
las personas vayan hacia la bibliote-
ca. Se podría llegar a acuerdos con 
distintos espacios públicos (merca-
dos, centros de salud…) en los cuales 
poner servicios de autopréstamo con 
una pequeña colección (renovable se-
manalmente la colección) o llevar la 
biblioteca a espacios concurridos a 
través de bicibibliotecas. 

4. Recomendaciones de usua-
rios de la biblioteca a NO usuarios. 
Hacer que los usuarios de la biblio-
teca recomienden la biblioteca a los 
que todavía no disfrutan de ella. Se-
ría interesante animar e incitar a los 
usuarios de la biblioteca para que la 
recomienden a amigos, familiares o 
vecinos. Se podría usar el canal de 
Youtube de la biblioteca para subir di-
chas recomendaciones y así aumentar 
el alcance del mensaje. Por supuesto 
que también se podría usar el boca a 
boca sin intermediación alguna de In-
ternet. 

5. Acercarse a los NO usuarios 
de la biblioteca por una vía directa. 
La biblioteca pública es un servicio 
público que depende del ayuntamien-
to / administración. Como servicio 
público sería interesante que tanto 
ayuntamiento como administración 
contactasen con esos NO usuarios de 
la biblioteca para hablarles de sus be-
ne! cios. El contacto podría realizar-
se a través de llamadas telefónicas o 
correo electrónico. Se deberán cruzar 
los datos entre entidades para saber 
quiénes si son ya usuarios o socios de 
la biblioteca y quienes no.

6. Volver a enamorar a usua-
rios que llevan tiempo sin ir. En 
ocasiones es más difícil retener a un 
usuario en la biblioteca que conseguir 
uno nuevo. Es por eso por lo que es 
importante plantearse una estrategia 
que haga volver a captar la atención 
de esa persona que fue usuario y que 
lleva tiempo sin volver. Sería intere-
sante escribirle por correo electrónico 
desde la biblioteca y apelar al tema 
sentimental (por ejemplo: decirle que 
se le echa de menos) o informarle de 
los nuevos servicios (por ejemplo: los 
cursos de formación, talleres, el club 
de lectura o los viajes literarios).

7. Merchandising de la biblio-
teca. El merchandising siempre es un 
tema que funciona. Habría que apro-
vechar determinados acontecimien-
tos para obsequiar o premiar a los 
usuarios de la biblioteca. Una técnica 
efectiva, y de bajo coste, podrían ser 
las bolsas personalizadas (y llama-
tivas) de la biblioteca. Cada vez que 
un usuario se lleve libros en préstamo 
meterlos en una bolsa para que vaya 
haciendo difusión de la biblioteca una 
vez que sale por su puerta. 

8. Mostrar interés por los 
usuarios de la biblioteca. Es muy 
importante que las personas se sien-
tan queridas y atendidas desde la bi-
blioteca. Una buena forma de mostrar 
dicha atención (y preocupación) sería 
escribir un correo-e a la persona que 
se acaba de llevar un libro indicándole 
que esperas que le guste (además de 
la fecha de devolución) o escribir un 
correo a la persona que tenía una duda 
informativa con toda la información 
aportada desde la biblioteca y recor-
dando la conversación previa. 

9. Crear programas de ! de-
lización del usuario. La mayoría de 
las veces, ver que un usuario vuel-
ve a la biblioteca es una satisfacción 
para el personal bibliotecario. No hay 
que perderle de vista, ni tampoco al 
usuario esporádico. Hay que incenti-
varles a que vuelvan a la biblioteca. 
Una buena forma podría ser a través 
de programas de gami! cación y ! de-
lización a través de la colección. Por 
ejemplo: crear un cartilla para sellar 
en función del género del libro que se 
lleve el usuario para casa o un “pasa-
porte bibliotecario” y que se sellará 
en función de las visitas que realice el 
usuario a las distintas bibliotecas de la 
red (e incluso de otras redes con las 
que se llegue a un acuerdo).

10. El poder del espacio físico 
de la biblioteca. El espacio físico 
es uno de los bienes más preciados 
y bonitos de la biblioteca. Ese espa-
cio se podría utilizar para dar mayor 
visibilidad social a la biblioteca. Por 
ejemplo, se podría habilitar un espa-
cio para booktubers o para la graba-
ción de entrevistas locales y premios 
literarios. 

La mayoría de las estrategias mencio-
nadas son de bajo coste, salvo la de la 
señalización y la de llevar la bibliote-
ca a otro sitio sin la intermediación de 
Internet. De bajo coste y de alto im-
pacto para la biblioteca en su camino 
para ganar visibilidad y promocionar 
los servicios a su comunidad de usua-
rios. 

julianmarquina.es
Blog personal de información y documentación

Nunca imaginaste que leer sobre bibliotecas fuera tan emocionante...
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¿Qué es el plagio y cómo detectarlo?

Julio Alonso Arévalo
Jefe de Bibliotecas de la Facultad de Traducción y Documentación de la USAL

Todos quienes trabajamos en el ámbi-
to académico sabemos que el plagio 
es algo a evitar, pero no todos saben a 
ciencia cierta lo que es y no es plagio. 
Tomando aquella frase que se atribu-
ye a Newton “a hombros de gigantes”, 
la ciencia se asienta sobre los conoci-
mientos de otros pensadores que nos 
precedieron. Ya Ortega y Gasset en 
su famoso discurso de inauguración 
del Congreso Internacional de Biblio-
tecarios de 1935 titulado “La misión 
del bibliotecario”, venía a comentar 
que “El tigre de hoy tiene que ser ti-
gre como si no hubiera habido antes 
ningún tigre; no aprovecha las expe-
riencias milenarias que han hecho sus 
semejantes en el fondo sonoro de las 
selvas. Todo tigre es un primer tigre; 
tiene que empezar desde el principio 
su profesión de tigre. Pero el hombre 
de hoy no empieza a ser hombre, sino 
que hereda ya las formas de existen-
cia, las ideas, las experiencias vitales 
de sus antecesores, y parte, pues, del 
nivel que representa el pretérito huma-

no acumulado bajo sus plantas. Ante 
un problema cualquiera, el hombre no 
se encuentra sólo con su personal re-
acción, con lo que buenamente a él se 
le ocurre, sino con todas o muchas de 
las reacciones, ideas, invenciones que 
los antepasados tuvieron. Por eso su 
vida está hecha con la acumulación de 
otras vidas” (Ortega y Gasset 2005). 
Por lo tanto, es licito utilizar las ideas 
de otros siempre que se reconozca la 
autoría de la misma. 

¿Qué es el plagio?

El término plagio, se de! ne en el 
Diccionario de la Real Academia Es-
pañola como la acción de «copiar en 
lo sustancial obras ajenas, dándolas 
como propias». Desde el punto de vis-
ta legal es una infracción al derecho 
de autor acerca de una obra artística 
o intelectual de cualquier tipo, en la 
que se incurre cuando se presenta una 
obra ajena como propia u original. 
Así pues, una persona comete plagio 

si copia o imita algo que no le perte-
nece y se hace pasar por el autor de 
ello sin su autorización. En el caso de 
documentos escritos, por ejemplo, se 
tipi! ca este delito cuando, sin uso de 
comillas o sin indicar explícitamente 
el origen, ni citar la fuente original de 
la información, se incluye una idea, 
un párrafo, una frase ajena o la obra 
completa. Esto constituye especí! ca-
mente una violación a la paternidad de 
la obra, considerada dentro del marco 
de los derechos morales (Wikipedia).
El plagio es de! nido por la OSU First 
Year Experience Of! ce de esta mane-
ra (Lowry 2016):

“En cualquier etapa del proceso de 
escritura, todo trabajo académico 
debe ser el resultado del propio pensa-
miento, investigación o autoexpresión 
del estudiante. Cuando un estudiante 
presenta un trabajo que pretende ser 
suyo, pero que en cualquier forma 
toma prestado la estructura, la or-
ganización, las ideas, las palabras o 

Desiderata
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“– ¿Tantos plagios hay que tienes que ponerlos en doble ! la? -le pregunté al bibliotecario.

– Hay muchos, desde luego, pero aquí abajo no tenemos problemas de espacio. Los libros que hay detrás son los 

que han sido saqueados por el plagiario -me explicó mientras introducía la nariz (alargada hasta convertirse en 

una " exible probóscide) en el hueco y extraía el libro en cuestión: Penrod and Sam, del injustamente olvidado (tam-

bién por mí, debo admitirlo) Booth Tarkington”

Carlo Frabetti El libro In! erno Madrid: Lengua de Trapo, 2008
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cualquier otra cosa de una fuente sin el reconocimiento 
apropiado, está incurriendo en plagio”.

Según “The little book of plagiarism. What it is and how 
to avoid it” (2014) hay muchas razones por las cuales los 
estudiantes plagian, por ejemplo:

• Cuando un estudiante no es plenamente consciente de lo 
que es el plagio;
• Cuando un estudiante no entiende completamente las 
convenciones requeridas en escritura académica;
• Una respuesta de pánico a la mala gestión del tiempo 
cuando tiene que entregar un trabajo de manera inminente:
• Si un estudiante siente una necesidad desesperada de no 
ser visto como un fracaso y trata de asegurar el “éxito”
• Puede ser una respuesta a diferentes tradiciones acadé-
micas;
• Puede ser una respuesta a la sobrecarga de información 
y la facilidad con la que Internet permite cortar y pegar 
párrafos de otros documentos electrónicos; 
• Un intento de no disgustar a un tutor;
• El estudiante puede no ser consciente de cómo parafra-
sear correctamente.

Por ello es muy importante instruir a los estudiantes de los 
primeros años en la importancia de la alfabetización en 
escritura cientí! ca. Las ideas de otras personas o fuentes 
de información pueden ser utilizadas en cualquier trabajo 
de clase o de investigación, pero debemos de otorgarles la 
debida autoría y el reconocimiento adecuado. 
Existiendo dos formas de hacerlo éticamente:

• Parafrasear es volver a escribir las opiniones o 
ideas de otra persona con nuestras palabras. En cierta me-
dida, cualquier ensayo o trabajo que se base en la lectura 
y el análisis de una serie de textos contendrá una cantidad 
importante de paráfrasis. Sin embargo, incluso si se para-
frasea el trabajo de otra persona, se tendrá que reconocer 
la fuente de ideas o evidencias de la que hemos tomado las 
ideas a través de la cita bibliográ! ca del documento fuen-
te. 
• Citas textuales. Conlleva la utilización de un pá-
rrafo o una idea copiada literalmente de la fuente original. 
Esto es factible hacerlo siempre que pongamos la frase en-
trecomillada o en cursiva y hagamos una cita al documento 
del que hemos tomado la información de manera directa.

¿Cómo se cita?

Citar es la práctica de dar crédito a las fuentes que infor-
man sobre los documentos (Finnegan 2011) que han con-
tribuido a documentar un trabajo. La cita es la mención 
abreviada de una contribución dentro del texto. Toda cita 
dentro del texto, por ejemplo “(parada, 2010)”, se ha de 
corresponder con una referencia bibliográ! ca completa al 
! nal del mismo.

Para facilitar las tareas de citación existen unas herramien-
tas llamadas gestores de referencias bibliográ! cas (Zotero, 
Mendeley, Endnote, Refworks… etc.) que permiten auto-
matizar el proceso y citar en los diferentes estilos de cita 
(Chicago, APA, Vancouver, ISO…  ).

25
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Los gestores de referencias son programas que permiten 
crear, mantener, organizar y dar forma a referencias bi-
bliográ! cas. (Alonso-Arévalo 2015). Cada área de conoci-
miento tiene sus propios sistemas de citación, en el ámbito 
de la Psicología el estilo preferente es APA, en Medicina 
se utiliza el estilo Vancouver, en Ingeniería IEEE o en Hu-
manidades Chicago. (Pozo et al. 2016)

¿Cómo detectarlo?

Muchos editores y universidades ya están utilizando herra-
mientas para detectar el plagio de autores o de estudiantes. 
Un sistema de detección de plagio debe de tener unas ca-
racterísticas especí! cas. debe ser rápido, rentable y preci-
so. No existe ningún sistema ideal, aunque lo más práctico 
es que el sistema sea capaz de combinar de manera equili-
brada las tres características.

La mayoría de los sistemas de detección de plagio funcio-
nan en función de una serie de técnicas o métodos, que a 
veces los utilizan de manera combinada. Cada sistema tie-
ne sus puntos fuertes y débiles, y esa es una de las razones 
por las que muchas herramientas utilizan una combinación 
de enfoques (2016):

• Coincidencia de cadenas: Se trata de la manera 
más sencilla que utilizamos a veces en Google. Copiamos 
una frase signi! cativa, la entrecomillamos y buscamos a 
ver si aparece en otros documentos.
• Detección de plagio por citación: Los documen-
tos que tienen citas plagiadas de obras son propensos a 
tener citas signi! cativas de solapamiento con sus fuentes. 
Este método funciona incluso si el documento está com-
pletamente reescrito (y sólo se plagió la idea) y también 
puede detectar el plagio traducido. Sin embargo, sólo se 
puede trabajar si los documentos que tienen citas, no en los 
libros, blogs, etc. sin citas.
• Vector de espacio (bolsa de palabras): La idea 
detrás del modelo de espacio vectorial es que, incluso si 
un plagio en gran medida reescribe o modi! ca una obra, se 
siguen utilizando muchas de las mismas palabras y tipos 
de palabras de la fuente original. Este modelo detecta las 
palabras en un documento, aunque no estén el orden en 
que se encuentran. Entonces, mirando a las palabras en sí 
mismas, las partes del discurso e incluso algunas frases 
comunes, se puede determinar la probabilidad de que dos 
documentos tienen gran similitud.
• Estilometría: también llamado huellas cogniti-
vas, muestra el estilo de la escritura. Varios algoritmos tra-
tan de detectar el estilo de escritura de una persona única 
y luego lo compara con otros escritos. Generalmente tiene 
una baja tasa de detección, pero puede ser útil en la detec-

ción de plagios que hayan parafraseado el texto.

Herramientas gratuitas para detectar el plagio

• Articlechecker
• Copyscape
• Dupli Checker
• Plagiarisma.Net
• Plagium
• Paper Rater
• Plagiarism Checker.com
• Plagiarism.org
• Purdue OWL website
• tineye
• Viper
• WCopy! nd
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La Biblioteca General Histórica de la Universidad 
de Salamanca
Ochos siglos de historia convierten a la Biblioteca General Histórica de la Universidad 
de Salamanca en una de las bibliotecas más antiguas de España. Ubicada en uno de los 
edi• cios más emblemáticos de la universidad que recibe el nombre de “Escuelas Mayores”, 
esta biblioteca comienza su andadura en el siglo XIII.

La creación del cargo de propietario 
de una “Estación de libros” o “Esta-
cionario”, recogida en la Carta Magna 
otorgada por Alfonso X “El Sabio” 
en el año 1254, es el punto de partida 
de esta biblioteca. Una Carta Magna 
otorgada al entonces “Estudio Sala-
mantino” que con los años se conver-
tiría en la Universidad de Salamanca.

Adentrándonos en la historia de la 
universidad descubrimos que pocos 
años antes de la fecha de creación de 
la biblioteca, en concreto en 1218, se 
crean las antiguas “Scholas Salaman-
ticae”, embrión de la Universidad de 
Salamanca. Una decisión tomada por 
Alfonso IX de León convirtiendo a 
esta universidad en una de las prime-
ras universidades europeas junto con 
París, Oxford y Bolonia.

Volviendo a la biblioteca protagonista 
de este artículo diremos que durante 
sus ocho siglos de vida son muchos 
los hechos que podemos destacar. Su 
esplendor se produce en la segunda 
mitad del siglo XV y durante el siglo 
XVI coincidiendo con la difusión de 
la imprenta, que hizo que aumentara 
su fondo bibliográ! co gracias al cre-
cimiento de ejemplares y su facilidad 
para adquirirlos. El incremento de ese 
fondo con el paso de los años también 
estuvo vinculado a las diversas dona-
ciones que algunos personajes ilustres 
hicieron a la biblioteca, tales como 
Juan de Segovia, el Canónigo de To-
ledo Alonso Ortiz, Hernán Núñez de 

Toledo el Comendador Griego, tam-
bién conocido como El Pinciano, o el 
Maestro Céspedes. Se fue conforman-
do una colección de la que ya en 1471 
se tenía constancia, aunque sin llegar 
a conservarse un inventario, este año 
se recoge en los Libros de Claustro la 
primera referencia al número de obras 
existentes en la biblioteca, 201. Sien-
do el inventario más antiguo del año 
1611 donde ya hay una relación no-
minal de autores y títulos y donde se 
contabilizan un total de 879 obras. 

Una colección que se encuentra bajo 
el abrigo de una sala abovedada y des-
cansa en estanterías de pino natural. 
Sillones de cordobán procedentes del 
Colegio Mayor de San Bartolomé y 
esferas o “libros redondos” adquiri-
dos por Diego de Torres Villarroel en 
París decoran esta sala reconstruida 
en 1749. Una sala marcada por varios 
acontecimientos que han con! gurado 
una historia digna de destacar. Co-
menzaremos citando el año 1470 ya 
que en este año se produce el trasla-
do de los libros de la casa del Esta-
cionario, donde permanecieron desde 
su creación, a una sala situada en la 
zona alta de la capilla. Pero hay que 
mencionar que esta sala no sería la 
sala que apreciamos hoy en día ya que 
al principio del siglo XVI la necesi-
dad de derribar el techo que separaba 
la capilla de la Biblioteca, hizo que 
la Universidad permaneciese cinco o 
seis años sin un lugar para depositar 
los libros hasta que en 1509 se cons-

truye en la parte alta del claustro el 
local actual.

Años más tarde el hundimiento de la 
bóveda de la sala de la biblioteca llevo 
consigo que nuevamente la Univer-
sidad tuviese que vivir casi un siglo 
sin disponer de instalaciones para su 
biblioteca hasta que se reconstruyó 
a mediados del siglo XVIII. Fue en 
1749 cuando se llevó a cabo dicha 
reconstrucción que le otorgó a la sala 
el aspecto que presenta actualmente. 
Sólo conserva de su pasado la portada 
gótica de piedra y la reja que la pro-
tege.

Los siglos XIX y XX también han 
estado marcados por los cambios pro-
ducidos en torno a la Biblioteca. Des-
de las últimas reformas estructurales 
de 1995, la biblioteca está destinada 
exclusivamente a la investigación. 
La antigua librería sirve de museo y 
depósito de obras impresas, guardán-
dose manuscritos e incunables en una 
sala aneja con bóveda de crucería. 
Hasta 1957 la sala magna era utilizada 
como zona de lectura y en la actuali-
dad los fondos son consultados en la 
sala de la Biblioteca General. 

Ya comentamos anteriormente la im-
portancia de las donaciones que du-
rante años ha recibido esta biblioteca 
y que le han valido para conformar 
parte del fondo bibliográ! co con el 
que cuenta en la actualidad. En rela-
ción a este asunto, los siglos XVIII y 

Patricia Lappi / Desiderata
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XIX fueron de suma importancia para la Biblioteca Gene-
ral Histórica de la Universidad de Salamanca, pues 1767 
se produce la expulsión de la Compañía de Jesús lo que 
hizo que llegasen a la biblioteca unos 12.000 volúmenes. 
También la desaparición de los Colegios Menores contri-
buyó al crecimiento de la colección, pues las bibliotecas 
de estos colegios contaban con unos 100.000 volúmenes 
aunque solo fueron 20.000 los que llegaron a la biblioteca.

Relevante fue también la incorporación de las colecciones 
de las bibliotecas que pertenecían a los Colegios Mayores, 
pues al desaparecer éstos se unieron a la colección de la 
biblioteca enriqueciendo la colección de manuscritos. 
La desamortización de 1836 hizo a la biblioteca abrir de 
nuevo sus puertas para recibir en esta ocasión las coleccio-
nes que albergaban los conventos que fueron desamortiza-
dos, consiguiendo aumentar nuevamente el fondo biblio-
grá! co antiguo de la Universidad.

Para cerrar este artículo hablaremos de cifras donde cabe 
destacar los aproximadamente 62.000 volúmenes impre-
sos entre los siglos XVI y XVIII con los que cuenta en la 
actualidad la Biblioteca General Histórica de la Universi-
dad de Salamanca. 

Un fondo que se ha visto engrosado también por haber 
sido biblioteca provincial, ya que por este motivo conser-
va la mayor parte de las obras publicadas en Salamanca y 
la prensa histórica. 

En Manuscritos la cifra alcanza los más de 2.700, podemos 
citar por ejemplo el Liber mozarabicus canticorum et hora-
rum o Misal de Doña Urraca, libro de rezos y cantos para 
la liturgia mozárabe copiado en 1059 para la reina Doña 
Sancha de León, esposa de Fernando I, y luego legado a su 
hija Doña Urraca.

De los Incunables que posee, libros impresos anteriores a 
1501, cabe señalar su alto valor llegando a formar parte de 
esta colección Incunables de los que sólo existen cuatro 
ejemplares en el mundo. La cantidad de Incunables que 
forman parte de la colección  de la Biblioteca General His-
tórica de la Universidad de Salamanca es de más de 480. 
De los Impresos, destacan obras de autores de la Escuela 
de Salamanca y de juristas, teólogos o cientí! cos euro-
peos, muchas veces con ejemplares únicos o raros.
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Oposiciones a Bibliotecas, por Lía González

Claves para decidir si opositar a bibliotecas es tu 
mejor opción

Al principio, cuando estás valorando 
que oposición elegir, encontrar el ca-
mino cuesta, y sentirse perdido y lleno 
de dudas es lo más habitual pero, sea 
cual sea tu situación de partida y tus 
motivaciones, si estás pensando en 
preparar una oposición en serio, para 
trabajar en una biblioteca, primero 
tómate un tiempo para informarte, re-
! exionar y decidir si es la opción más 
adecuada para ti.

Prescindiendo de lo obvio, la disci-
plina, el esfuerzo y la dedicación que 
tendrás que dedicar en ésta como en 
cualquier otra oposición,  a continua-
ción te dejo algunos aspectos clave a 
tener en cuenta antes de empezar la 

carrera que te llevará a tu destino " nal 
que es el de aprobar.

Estabilidad laboral y vocación de 
servicio

El funcionario es un servidor público  
y como tal ha de tener una clara voca-
ción de servicio.  Estabilidad laboral 
y un sueldo " jo para toda la vida son, 
sin duda, argumentos de peso al tomar 
la decisión de preparar una oposición 
pero no pueden ser las únicas razones 
cuando se pretende desempeñar una 
profesión en la que el quehacer diario 
se basa en conseguir la satisfacción 
del público al que se atiende. Mante-
ner una actitud de empatía hacia los 

demás hará que el trabajo sea más e" -
ciente y grati" cante también para ti.

Opositar, no apto para impacientes

Preparar una oposición será una ca-
rrera de fondo o de medio fondo en 
función de los conocimientos previos 
que se tengan del tema, la extensión 
del temario y de las circunstancias 
personales de cada uno. 

Cuando se cuenta con las condiciones 
idóneas (económicas, familiares…) 
para dedicarse al estudio a tiempo 
completo,  el plazo razonable para 
conseguir una plaza de bibliotecas 
puede estar entre uno o dos años. 

Lía González / Directora de Bibliopos

Preparar una oposición es una decisión importante que no puedes tomar a la ligera: vas a 
invertir tiempo, dinero e ilusiones.
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Si por el contrario se tienen que com-
patibilizar trabajo y responsabilidades 
familiares con el estudio, el plazo será 
mucho mayor y no es raro encontrar 
a opositores que están en esta situa-
ción y consiguen su plaza tras haber 
estado preparándose durante cinco o 
seis años.

En cualquier caso competir con men-
te ganadora es imprescindible porque 
opositar no es para impacientes.  Sólo 
el opositor que tiene claro su objetivo 
y persevera lo consigue.

Decidir desde el convencimiento

Puedes imaginar lo bonito que sería 
trabajar rodeado de libros ¡con lo que 
te gusta leer! 

Imaginar está bien pero no se puede 
comenzar a preparar una oposición 
motivado sólo por  una visión idílica 
del trabajo en una biblioteca. Tiene 
que haber razones más consistentes: 
te has formado o estas dispuesto a 
formarte para ser un buen gestor de la 
información, tienes habilidad para la 
comunicación y el trato con las per-
sonas, te gusta trabajar en equipo, te 
desenvuelves con las nuevas tecno-
logías y además o sobre todo, tienes 
vocación de servicio.

Opositar es competir sin garantía de 
éxito por lo que se necesita mucha  
con" anza en uno mismo, compromi-
so personal y convencimiento de que 
lo que se está haciendo es lo que de 
verdad se desea. Si tras analizar tus 

aptitudes personales estás convencido 
de que es el camino que quieres se-
guir estarás  preparado para empezar, 
sabiendo que aunque implique sacri-
" cios, te lleve tiempo o encuentres 
di" cultades, no vas a desistir a las pri-
meras de cambio con la sensación de 
haber fracasado. 

Mejores resultados si la oposición es 
a medida

En las oposiciones a bibliotecas, la ti-
tulación y la categoría a la se puede 
optar están relacionadas, por lo que a 
la hora de decidir a qué categoría opo-
sitar hay que tener en  cuenta estos 
dos aspectos.

Categorías profesionales

El personal de una biblioteca pertene-
ce a distintas escalas o categorías en 
función de la titulación que tenga y 
las tareas que realice. Las principales 
categorías son Facultativo, Ayudante 
y Auxiliar.

Titulación necesaria

A grandes rasgos para optar a Facul-
tativo de bibliotecas hay que tener el 
título de licenciado, para Ayudante el 
de diplomado y para Auxiliar el de 
bachiller o graduado en educación se-
cundaria.

Cuando oposites a bibliotecas verás 
que en la mayoría de los casos no se 
exige titulación universitaria espe-
cí" ca, es decir que un licenciado o 

graduado de cualquier especialidad 
puede tener opción a participar en el 
proceso, salvo que en las bases de la 
convocatoria se requiera tener una li-
cenciatura en determinada materia o 
especí" ca en Biblioteconomía o Do-
cumentación.

Por ejemplo un licenciado en Filolo-
gía o Física, igual que un Graduado 
en Documentación puede acceder tan-
to a una plaza de Facultativo, como de 
Ayudante o de Auxiliar de bibliotecas, 
si las bases de la convocatoria se lo 
permiten. 

Sin embargo y a pesar de que no exista 
esa restricción por titulación, preparar 
una oposición acorde con la prepara-
ción académica que se tenga siempre 
será más conveniente.

El opositor que tiene formación en 
Biblioteconomía o Documentación 
juega con ventaja, no parte de cero: 
conoce el temario, las fuentes y los re-
cursos que va a necesitar;  como con-
secuencia, el tiempo que necesitará 
invertir en su preparación será menor 
y su actitud frente al estudio más posi-
tiva. De la misma manera, a la hora de 
decidirse por opositar a una categoría 
superior o a una inferior ser ambicio-
so y aspirar a la categoría máxima que 
permite la titulación es más conse-
cuente y ventajoso. 

Para un licenciado o diplomado, a la 
larga,  puede ser contraproducente 
caer en la tentación de optar por opo-
sitar a una categoría de auxiliar: el 
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temario será menos exigente pero como contrapartida la 
competencia será mucho mayor y de conseguir una plaza 
las tareas a desempeñar y las retribuciones pueden crearle 
insatisfacción al no estar en consonancia con su forma-
ción.

Informarse para plani• car mejor

El siguiente paso, después de decidir a qué plaza se quiere 
optar, será recabar información sobre periodicidad de las 
convocatorias, ratios de plazas/ aspirantes, desarrollo de 
procesos selectivos anteriores, etc. 

Esta información aunque no sea determinante servirá de 
orientación para elaborar una plani! cación lo más realista 
posible.

Histórico de convocatorias

Realizar una consulta en el histórico de convocatorias de 
empleo público, en los boletines o! ciales o en las páginas 
web de Ministerios, Universidades o Ayuntamientos ser-
virá para hacerse una idea de la periodicidad con la que 
convoca plazas un determinado organismo. 

En el caso concreto de las convocatorias de plazas para 
bibliotecas, este dato será más ! able si se trata de organis-
mos más importantes (Ministerios, universidades) donde 
la necesidad de personal es mayor,  que si se trata de un 
ayuntamiento que cuentan con pocas bibliotecas. En este 
último caso las necesidades de personal serán escasas y 
el tiempo que transcurre desde una convocatoria a otra, 
mucho mayor.

Ratio plazas convocadas/aspirantes 

Tanto las listas de admitidos a un proceso selectivo como 
la lista posterior de aprobados, siempre se hacen públicas. 

Como tónica general, la lista de admitidos en una convo-
catoria suele ser mucho más extensa que el número real 
de aspirantes que ! nalmente se presentan al examen.

Conocer la relación entre el número de plazas ofertadas 
y el número de aspirantes que hubo en una convocatoria 
anterior servirá para valorar las posibilidades reales de 
obtener una plaza. También conviene conocer si existe la 
posibilidad de que se cree una lista de espera en cuyo caso 
los opositores que aprobaran sin obtener plaza podrían 
entrar a formar parte de ella, para futuras contrataciones. 

Desarrollo del proceso selectivo

En oposiciones a bibliotecas cada organismo establece 
cómo se va a desarrollar el proceso selectivo: requisitos, 
tipos de pruebas, temarios, etc.

Esta información se detalla en las bases de las convocato-
ria por lo que consultar las de una anterior es conveniente 
como orientación para preparar el temario y en su caso, 
las pruebas prácticas.

De igual modo conocer cómo ha transcurrido un proceso 
selectivo servirá de ayuda para plani! car los tiempos de 
preparación. 

Consultar los datos que publique el organismo convocan-
te en su sitio web permitirá hacer una estimación de los 
plazos que pueden mediar entre la publicación de la con-
vocatoria, presentación de solicitudes, publicación de las 
listas de admitidos y excluidos, fechas de exámenes, lista 
de aprobados y ! nal del proceso.

Con visión de futuro y proyección profesional

Las características especiales de las oposiciones a biblio-
tecas, en las que las plazas ofertadas por cada organismo 
no son muy numerosas pero se convocan frecuentemente 
y a lo largo de todo el año, permite al opositor prepararse 
con dedicación para una determinada plaza y aprovechar 
esa preparación para “entrenarse” presentándose a otras 
plazas que vayan saliendo. 

Estudiar una oposición nunca es tiempo perdido. La pre-
paración que se ha dedicado a una determinada oposición, 
con las adaptaciones correspondientes en el temario, se 
puede utilizar para ampliar las posibilidades de aprobar 
presentándose a otras convocatorias dentro de la misma 
especialidad.

El tiempo y el esfuerzo empleados tendrán su recom-
pensa al conseguir la plaza anhelada.

El hábito de estudio y los conocimientos adquiridos du-
rante la preparación serán siempre de utilidad para el 
opositor que, tras conseguir su plaza en una biblioteca, 
decide seguir formándose para ampliar sus posibilidades 
de optar a una plaza de categoría superior o en otro orga-
nismo con más oportunidades de proyección profesional 
o mejores retribuciones salariales. 
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El bibliotecario como agente social en el siglo XXI

Por todos es sabido que las bibliote-
cas públicas son las instituciones del 
estado que más se han adaptado a los 
tiempos actuales. Una legión de com-
pañeros bibliotecarios y bibliotecarias 
de novísima “hornada” ha tomado el 
relevo. Una generación de biblioteca-
rios que mantiene el ! rme compromi-
so de hacer accesibles los libros, de 
poner al servicio de los ciudadanos la 
cultura… pero además, adaptada a los 
tiempos actuales. Una generación que 
ha crecido a golpe de ratón y que ve la 
biblioteca como un “ente vivo”, mu-
chísimo más que como un mero “al-
macén de libros”. Una generación que 
ha puesto las bibliotecas patas arribas, 
rede! niendo el concepto en sí de bi-
blioteca.

Una generación de bibliotecarios y bi-
bliotecarias que cree que las bibliote-
cas también son para jugar, aparte de 
para leer. Una generación de jóvenes 
bibliotecarios que cree que la música, 
también tiene cabida entre las paredes 
de las bibliotecas. Una generación de 
bibliotecarios con un altísimo com-
promiso social que ven la biblioteca 
como un “universo donde todo y to-
dos tienen cabida”. 

¡Sí", así es. Esta nueva generación de 
bibliotecarios, de la cuál formamos 
parte, no le tiene miedo a coger papel 
y lápiz, y replantear completamente el 
rol y el concepto de biblioteca en la 
sociedad actual. Tanto es así, que no 
tememos luchar por las bibliotecas 
que deseamos para nuestros usuarios 
y para la sociedad en todo su conjun-
to: una biblioteca inclusiva, donde 
todas las personas tengan cabida; una 
biblioteca amiga, donde los usuarios 

saben que pueden venir a nosotros y 
pedir lo que verdaderamente necesi-
ten, porque saben que estamos aquí 
para ayudar y encontrar soluciones, 
aparte de libros; una biblioteca crea-
tiva, donde a nuestros usuarios les 
damos alas a su imaginación y crea-
tividad, etc.  Y, en el caso de que no 
puedan volar, les dejamos nuestras 
alas. 

Queremos una biblioteca abierta, don-
de toda idea, proyecto, plan… tenga 
cabida. Donde los usuarios sepan que 
van a tener ayuda y asesoramiento, 
donde sepan que siempre estaremos 
a su lado; una biblioteca solidaria, la 
cual no se lo piense dos veces en ayu-
dar a todo aquel y/o aquella que lo ne-
cesite; donde los usuarios saben que 
pueden pedir ayuda en la confección 
de un currículum, una plani! cación 
de una entrevista de trabajo, la redac-
ción y confección de cualquier carta 
de presentación. Y así, un extensísimo 
etcétera.

Las bibliotecas actuales sí están pre-
paradas para este siglo, para el siglo 
XXI. Porque, además, en el camino 
existencial de las mismas, han ido 
creciendo y desarrollándose, adap-
tándose y actualizándose… hasta tal 
punto, que ahora más que nunca, son 
necesarias.

La biblioteca actual es una biblioteca 
socialmente comprometida. Cercana a 
la realidad del día a día de sus usua-
rios. Tanto es así, que ningún compa-
ñero bibliotecario o bibliotecaria ne-
cesita de estadísticas para conocer de 
primera mano la realidad de la socie-
dad. ¿Por qué? Por la sencilla razón 

que somos la institución más cercana 
a las personas. En la biblioteca,  esas 
mismas personas, nuestros usuarios y 
usuarias, acuden en primera instancia 
para cualquier cosa: desde adquirir un 
libro en préstamo, hasta para obtener 
ayuda de cualquier otra índole. Inclu-
so, pidiéndonos consejo sobre cual-
quier materia o campo de la vida.

Actualmente, los bibliotecarios somos 
los mejores baremos sociales. Cono-
cemos de primera mano la realidad y 
estamos en el mismo barco de la ma-
yoría de nuestros usuarios, vecinos y 
ciudadanos. Tanto es así que en más 
de una ocasión, de dos y de tres, ac-
tuamos como confesores, consejeros, 
“psicólogos” de nuestros usuarios. 
Hasta tal punto, que en las bibliotecas 
del siglo XXI, sus usuarios la perci-
ben como una extensión más de su 
propio hogar. ¡Eso sí" a lo largo de 
este extenso camino, hemos peleado 
y luchado mucho hasta concienciar a 
nuestros representantes políticos de la 
importancia y necesidad de las biblio-
tecas en el siglo XXI.

De! nir la biblioteca del siglo XXI es 
más complicado de lo que parece. Es 
un compendio de todo. Donde TODO, 
es su mejor de! nición. Además, la 
biblioteca del siglo XXI, se rede! ne 
como una biblioteca altamente com-
prometida con la sociedad, donde 
las personas son lo primordial, lo 
esencial, su ! nalidad. Una biblioteca 
donde, por diversos motivos, podrán 
faltar libros, pero donde nunca deben 
faltar personas. Donde esas mismas 
personas, tengan voz y su voto cuente. 
Porque, realmente, las personas son el 
verdadero alma de las bibliotecas.

Bibliotecario de Frontera, por Jesús vergara

Jesús Vergara / Biblioteca Pública Municipal “San Roque” (Alcolea del Río, Sevilla)
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Literateca

Literatura, memoria colectiva que se lee 
y escribe.

MISMAS VERSIONES PARA UN 
SOLO DESTINO. Nos aventuramos 
en cada expedición lectora. Y lo ha-
cemos con la brújula rota. Avistamos 
el horizonte de las palabras y una lla-
mada interior y poderosa nos impele a 
emprender la aventura. No nos queda 
otra posibilidad que asumir el riesgo 
de poner rumbo hacia lo desconocido. 
El viaje y las vicisitudes que compor-
ta harán de las suyas, pero como en 
la obra La llamada de lo salvaje, de 
Jack London, los lectores contienen el 
espíritu de Buck. Aquel perro secues-
trado y posteriormente vendido a los 
buscadores de oro en las heladas ori-
llas del río Yukón. La supervivencia 
marcará sus pasos hacia el destino, al  
que su propia naturaleza le arrastra, 
“(…) y cuando, todavía en las noches 
frías y silenciosas, alzaba el hocico 
hacia una estrella y lanzaba un aullido 
largo y alobunado, en él revivían sus 
antepasados, ya muertos y converti-
dos en polvo, apuntando a una estre-
lla y aullando durante siglos hasta su 
existencia presente”. 

CADA LIBRO ES UN PASAJE DE 
IDA SIN RETORNO. La lectura nos 
de! ne como ese pensamiento vivo que 
somos y nos invita, una y otra vez, a 

reconocernos en él como libro vivien-
te. Es decir,  que se escribe en nosotros 
mismos: libro y lector en conciencia 
mutua, en confesión íntima, en rela-
ción directa y emocional. La literatura 
se vive en la propia transformación 
que experimenta quien la disfruta, 
considera y relee. Hay una de! nitiva 
absorción del fundamento lector que 
lo es antes en el del humanismo que lo 
engendra. El lenguaje es el código, la 
lectura el signo que lo evidencia e in-
terpreta. Leemos en silencio, la mayor 
pantalla cinematográ! ca sobre la que 
contar historias. Victoria Camps seña-
la que: “En el entorno silencioso que 
precisa la lectura se encuentra la cau-
sa de que el lector impenitente haya 
sido visto siempre como un tipo raro, 
un loco huido del mundo, arrogante o 
distraído, inactivo y ocioso, peligro-
so en mucho casos”. El silencio, ese 
vasto imperio de iniciación donde la 
lectura y escritura aspiran a ser en no-
sotros. Ambas actividades apelan a la 
intelectualidad –sencillamente pen-
sar- como bien común. Entendiendo 
este concepto, apriorísticamente le-
jano e inaccesible, como mecanismo 
elemental del juicio. Escribir y leer 
son los activos más decididamente 
! eros en la interpretación de la reali-

dad y el deseo. “La lectura es un pla-
cer peligroso”, a! rma Javier Cercas, y 
se hace fuerte en el proceso introspec-
tivo que motiva en el lector “la ambi-
ción de llevar una vida acorde con sus 
deseos”. Esa “dinamita pura” como la 
de! ne el escritor extremeño, basa su 
esencia explosiva en la premeditada 
disposición y posibilidad de “vivir de 
forma más intensa y placentera”. Ese 
poder seductor que cuestiona nuestras 
propias vidas, lo es en la medida que 
el escritor se diluye para dejar paso a 
la voz en off que nos habla y se eri-
ge en el gran  Tusitala –el que cuenta 
historias- como fue bautizado Rober-
to Louis Stevenson por los aborígenes 
de Samoa. A partir de ahí la memoria 
se habla en el texto y se escribe en el 
pensamiento. La unicidad de la lite-
ratura radica en el valor que de ella 
obtenga la lectura. Tiempo y espacio 
que " uye en los límites convencio-
nales del libro, digital o en papel, y 
sobrepasa, si las historias que los en-
trelazan se hacen trascendentes en la 
memoria que el fuego no extingue. El 
bombero Montag, como el Ave Fénix, 
revive en las cenizas de Fahrenheit 
451 y nos recuerda que en cada lec-
tura hay un compromiso cuyo ! n solo 
descubrimos si aceptamos el reto que 

Pertenecemos a un libro, a su memoria. Entre sus páginas depositamos la • or como 
índice de lectura. La literatura nace en el lector que rememora el alma y aroma de 
sus historias.  
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Por Pedro Luis Ibáñez 

Pedro Luis Ibáñez Lérida
Delegado en Sevilla de la ACE (Asociación Colegial de Escritores de España)
Escritor. Poeta. Articulista, crítico y comentarista literario.
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nos propone.

REMEMORAR LA VIDA, RE-
LEER LA MEMORIA. Distingui-
mos el vuelo de las palabras si as-
cendemos a la higuera como María 
Teresa León y Rafael Alberti. Qué 
delirio verlas venir, orientar su des-
censo hacia nosotros e impregnarnos 
de la Memoria de la melancolía en 
Ibiza, aquel 18 de julio de 1936. La 
pareja de la Guardia Civil que les fue 
a detener no los encontró. Aquellas 
palabras les hicieron trepar y ver los 
negros tricornios alejarse con el frío 
re! ejo del exilio presagiado. ¿En qué 
incontables ocasiones narrarían, lejos 
de España, que desde aquel instante 
fueron brevas de hiel? Y ella, con el 
cálamo de la esperanza y la resisten-
cia, escribió: “Un día se asombrarán 
de que lleguemos, de que regresemos 
con nuestras ideas altas como palmas 
para el domingo de los ramos alegres. 
Nosotros, los del paraíso perdido”.

ANDAMOS A TIENTAS PERO 
LEEMOS A VISTA EN GRITO. La 
escritura es antes que otra cosa lectu-
ra. ¿Acaso las experiencias escritoras 
no son primero experiencias lectoras? 
Los anillos invisibles de la literatu-
ra, al igual que los de un árbol, son 
concéntricos. Esto es, nacen en derre-
dor de un punto que no es otro que el 
lenguaje. “La patria del escritor es el 
lenguaje y los olores de la infancia”. 
La a" rmación del Álvaro Pombo adi-
ciona ese edén perdido que bien pu-
diera adentrarnos en el Jardín antiguo 
donde Luis Cernuda nos recuerda que 
nuestra vida es el “Sueño de un dios 
sin tiempo”, que reposa en los ana-
queles de las bibliotecas que reuni-
mos junto a nosotros. Los escritores 
son fedatarios de una realidad interior 
y exterior que cruje en la lectura anó-
nima y reverdece en la memoria de las 
historias que cuentan, que se leen, que 
se viven, que se liberan. Es un alum-
bramiento. Peter Handke enciende la 
cerilla. El rostro del escritor se llena 

de sombras a la espera de un próxi-
mo fogonazo para viajar en el tiempo, 
“Los árabes decían de sus místicos 
que viajaban con sus palabras, eran 
viajes nocturnos pero completamente 
iluminados. Y escribir también es un 
viaje nocturno durante el cual las pa-
labras, las frases y los párrafos produ-
cen luz”. Los lectores somos ese tiem-
po por el que discurren las historias 
que los escritores dejan en su cauce 
como un barquito de papel.
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“¿Acaso las experien-
cias escritoras no son 
primero experiencias 
lectoras? Los anillos 
invisibles de la litera-
tura, al igual que los 
de un árbol, son con-

céntricos”







“La biblioteca destinada a la educación universal, es más poderosa que nuestros ejércitos 
(Henry Ward Beecher)
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